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Presos! Presos! Presos! 


No es posible desprenderse,. para los que en verdad aman y lu- 
chan apasionadamente por la causa revolucionaria, del espectáculo 
siempre doloroso y siempre creciente, a cada instante más agudizado, 
de los nuestros que caen o sobrellevan la represión carcelaria en 
manos del enemigo. El preso es la propia causa revolucionaria ahe- 
rrojada por los sicarios. En el mismo plano de la mililancia ideoló- 
gica y levantisca debiera encontrarse la alta y nobilisima preocupa- 
ción del rescate, la defensa y la ayuda por aquellos de los nuestros 
que han caido bajo los zarpazos de la reacción. Ellos no son otra 
cosa que las primeras avanzadas, el mayor fervor, la más viril au- 
docia, el pengamiento más recto y acometedor.copado por la fiera 
estatal. Y no puede haber olvido para ellos. Tampoco indiferencia. 
A medida que la noche se cierra sobre nosotros, que la represión y la 
tirania hacen sus pasos sohre el espíritu público, un verdadero 
grito de angustia, espoleado y trajinado desde todas las cárceles 
del país nos llega: cs la voz de los presos. ¿Cómo responderles? 
¿Cómo hacerles presente nuestra solidaridad? ¿Cómo decirles que 
en los corazones de sus hermanos de la calle, del pueblo donde han 
luchado, su agrupación, periódico o movimiento, no hay olvido o 
desánimo por la justicia que sus causas significan? De una única 
manera, con una «sola voluntad puesta a actuar, a pelear y dejfen- 
derlos: la permanente invocación por los presos, la agitación sin 
tregua por los presos, la militancia fervorosa por los presos! 

Cuánto pueda invocar el anarquismo como pensamiento y como 
fines ideales, puédelo hacer en la propia causa de los presos. No 
creáis que la agitación, la dedicación por los rehenes de la justicia 
histórica — como se ha aventurado —- es tarea y motivo sólo para 
determinadas circunstancias. temperamentos o ambientes. En el 
preso hay justicia, dolor, sufrimiento, todo lo que llena 'el mundo 
y despierta nuestra rebelión y nuesrra protesta. Y el anarquismo, 
" crecido en el dolor, la humana libertad y dignidad holladas, tiene 
una real identidad con los presos, con todos los presos, ya que con 
Debs decimos: “mientras haya una clase oprimida, yo pertenezco 
a ella; mientras haya criminales, yo formo parte de ellos; mien- 
tras haya un hombre en prisión, yo no soy libre”. 

Y los presos nuestros, los sólos anarauistas presos en la Ar- 
gentina y Uruguay, ya que la militancia en ese país está tan cer- 
cana a todo lo nuestro, son numerosos. Mencionando sus nombres 
Y sus causas, sus largos sufrimientos, llenariamos periódicos ente- 
ros. Algunos están a cada momento en todos los labios, por ellos han 
sido conmovidos todos los corazones; otros están olvidados; hay 
quienes han sido hasta descartados de toda solidaridad y toda de- 
FJensa, DOr¿Mma triste y penosa insolidaridad impropia de anarquis- 
Tos, vHEFOS. revolucionarios. Con sólo traer a nuestros ojos la ex- 
«te ista de los caídos y recoger en los corazones sus dolores, la 
soli laridad. anarquista, de palabra, de hecho, de voluntad revolu- 
cionaria,; debiera estar expresada en algo más que en dedicar una 
págima en Jos periódicos, realizar un mitin a fechas fijadas, la lar- 
gueza'de depositar unos centavos en el óbolo común de los caídos. 
Debiera ser acción, compromiso de rescate. valor y coraje! 

No- podemos ignorarlos, entonces. Menos olvidarlos. aunque en 
ello estén "empeñados todos los “anarquismos oficiales” juntos. Su 
sola actualidad, — que-también tenemos la dolorosa actualidad de 
los presos, — es el más severo reproche a cuantos los olvidan, nie- 
gan o pretenden pasar inadvertidos ante sus tragedias. Leedla. 
aquí: 

Simón Radowitzky. el Simón Radowitzky de nuestras más fer- 
vorosas luchas anarquistas, Baby, los presos de Viedma y diez com- 
pañeros más declarados en huelga en el presidio maldito, como úl- 
tima protesta colectiva ante el crudo sayonismo que allí desata sus 
bajezas contra la dignidad de los reclusos. 

Desiderio Funes, Antonio Argiielles, Pedro Snelozini y Daniel 
González Puebla, inculpados en la Penitenciaria Nacional de la 
frustrada tentativa de fuga. Sometidos a represión dentro del pe- 
nal, procesados y posiblemente con algunos años más de condena 
que prolongarán sus encierros. Capitulo doloroso si los hay, este 
de una fuga de presos frustrada por una infame delación cuando 
apenas faltaban pocas horas para recuperar la libertad, merece to- 
da nuestra atención y solidaridad. No 1l0s olvidemos! 

José Paz y Gabino Ortells, también frustrados, casi trágicamen- 
te, de una tentativa de fuga en La Plata. Paz está gravemente he- 
rido, con un balazo en la hoca. Pedidos fiscalmente de seis y tres 
años de cárcel, ahora sus valerosos espíritus deberán sobrellevar, en 
adelante, el asedio y el odio de los sayones. 

Evangelisto Tevez, bravo y digno en su larga condena que 
cumplo en el sepulcro de vivos que es Sierra Chica, bárbaramente 
torturado por los sicarios. De las pocas noticias obtenidas sobre es- 
tc hecho reciente, sólo sabemos que está muy enfermo y hospitali- 
zado en el presidio. 

José Romano. preso en Rosario desde “el último movimiento de 
huelga general. El fiscal se ha expedido solicitando ocho años de 
cárcel. Los esfuerzos de los compañeros de esa ciudad, por salvarlo, 
deben ser acompañados por todos los anarquistas del país. 

Alejandro Scarfó, condenado a dos años de prisión en la justi- 
cia federal por tenencia de moneda falsa. Al monstruoso pedido de 
prisión perpetua se le agrega desde ya esta condena firme. 

Sócrates Asencio González, con un pedido de diez años de cár- 
cel, por anarquista militante. En Sócrates Asencio se da el mismo 
caso que en Scarfó, Oliver, Mannina, Simplicio y Marino de la 
Fuente: 108 juicios fiscales son vueltos atrás por orden de juez, “ing- 
tando al nuevo fiscal una “represión severa”. Prisión perpetua pa- 
ra Scarfó y Oliver, diez años para Sócrates Asencio! 

Eduardo Atrio, cuya. extradición al Uruguay ya ha sido con- 
cedida. Será cumplida dentro de breves días, esperándole en el país 
vecino un largo proceso que puede llevarlo, si la solidaridad anar- 
quiísta no fuerza los propósitos legales, a una brutal condena. 

Luis Alberto Meneses Salazar, preso en Córdoba a pedido de 
la tiranía del sargento Ibíáez. En el compañero Salazar la volicia 
chilena, concedida también la extradicción por el policiesco go- 
bierno argentino, pretenderá cebar los odios que tiene a los revolu- 
cionarios prófugos. 

Gabriet Argiielles, que después de habcr cumplido seis años 
de cárcel, es sometido nuevamente a proceso bajo uma acusación ca- 
nallesca, propia de poizonte Santiugo. Pedido fiscal: seis años. 

Siberiano Dominguez y Ferraldi, condenados a ocho y diez años 
de cárcel, recientemente. 

Cisneros, Oyhenart y Kerbis, los compañeros bárbaramente 
torturados en Montevideo por el policia Monteros, acusados por 
los propios comunistas. Sobre ellos está pendiente un brutal fallo 
que esperamos llegue a conmover a los trabajadores de la Argenti- 
na en oportunidad de llegar el proceso a sus últimas instancias. 

Y, por último. cerrando cesta larga nómina de los nucstros en- 
carcelados, y. que por una u otra circunstancia entran en lo que 
podríamos denominar la *alorosa actualidad de los presos, la re- 
ciente prisión del compañero JFosé Ortells cn Montevideo. Un pre- 
so más! Nueva desgarradura y lote de dolor para nosotros y nuevo 
lote de infamias policiales y birguesas cebándose en la dignidad 
de los caídos! : 

P'resos! Presos! Presos! Es 

. Es la realidad anarquista sel momento. Hasta ayer invocába- * 
mos la solidaridad para los revolucionarios de España, Bulgaria, 
Rusia, Estados Unidos, Italia, Mirad hoy la Argentina: 

Presos! Presos! Presos! : 

¿Cómo ignorarlos, cómo negarlos, cómo no advertirlos, si todo 
los hace presentes: cárecles colmadas por los nuestros, movimientos 
heridos, hogares deshechos, 
Presos! Presos! Presos! 
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El Anarquismo militante permitirá ésto? 
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PRISION PERPETUA_PARA SGARFO Y GOMEZ OLIVER; QUINCE AÑOS 





PARA MANNINA, MARINO Y SIMPLICIO DE LA FUENTE 


Ya hemos lanzado la; alarma. 

Ha sido evidenciado el criminal intento de la reacción argentina pa- 
ra con el anarquismo. | , 

No creemos equivocarnos cuando decimos: “el anarquismo está en 
el banquillo”. | 

Lo está con Alejandro Scarfó, con Manuel Gómez Oliver, con Manni- 
na, Simplicio y Marino de la Fuente aherrojados. f : 

Lo está por toda la infamia urdida por policías y jueces, por la ve- 
nalidad y vileza puestas de manifiesto para arrancar de nuestro lado 
cinco compañeros. 

El enjuiciamiento legal de un anarquista es enjuiciar el anarquismo 
todo. 

Si éste y no otro es el propósito gubernamental y burgués, ¿cuál debe 
ser nuestra posición, nuestra defensa y nuestra conducta? 

En Scarfó y Oliver, en Mannina, Simplicio y Marino de la Fuente 
defendemos el anarquismo, la militancia anarquista, la propia voluntad 
de guerra del revolucionarismo anárquico. 

Cerradas tras ellos las ferradas puertas del presidio, si condenados, 
no serían sólo cinco hombres lo que entrarían a cumplir una monstruosa 
condena legal, sino que ello significaría una derrota para el anarquismo, 
de la cual todos nos constituiríamos en culpables.  í 

Porque todo no está perdido. 

Porque hay aún posibilidad de defensa, de acción por la causa de 
los presos, medios a nuestro alcance para conmover la conciencia y el 
espíritu públicos, para revelar lo monstruoso, del paso judicial y contener 
el veredicto legal. 

Hay periódicos, diarios, organismos obreros, centros de cultura y pro- 
paganda, agrupaciones y comités para sumarse de manera constante en es- 
ta campaña de verdad y justicia. , 

Hay muros en todas las: ciudades para llenar con nuestros carteles de 
protesta. 


Hay esquinas en todos los pueblos para levantar tribunas para:la soli- 


daridad y'la defensa. 
'Hay 'dsambleas obreras para inieresar, calles y plazas para dar el 
exponente de nuestra voluntad de lucha con el paso agitado de hombres 
del pueblo reclamando la liberación de los nuestros. 
Hay talleres, fábricas, galpones. fondas, casas, vías y alcantarillas 
donde pueda hacerse valer nuestro grito de libertad de los presos. 
Hay la agitación, la mllitancia, la acción. 
Está la Anarquía, el anarquismo, en la calle. 


LA LUCHA RECIEN EMPIEZA 


“La Antorcha” ha dado la voz de alarma, destacando el enorme sig- 
nificado moral que una derrota o una victoria entrañaba para nosotros. 
Por sobre toda otra consideración de carácter legal, pusimos de manifies- 
to lo que el anarquismo se juega: en este desafío y esta partida: el resca- 
te de cinco compañeros, la “identidad valerosa con los caídos, el dobla- 
miento de los siniestros propósitos de represión evidenciados a través de 
la combinación de policías y jueces. 

El “Comité Pro Presos Sociales íe Buenos Aires” promovió la amplifi- 
cación del movimiento de liberación' y' protesta a todos los centros pro- 
letarios, las agrupaciones y la prensá revolucionaria del país y del exte- 
rior. 

La defensa legal Ya dará sus evidencias, sus juicios, sus respectivas 
demandas. 

La lucha, pues, reción comienza. N 

Todas las posibilidades están en nuestras manos, en cuanto podamos 
y queramos hacer, en nuestras capacidades y voluntades. 

"Tenemos una gran parte! de tiempo vor delante. Recién ha sido dado 
el veredicto fiscal, luego vendrán los pasos legales, las evidencias, el paso 


Estamos nosotros, 





a sentencia. Todo este lapso, si en verdad también pertenecerá a los jue- 
ces, a la maquinación legal, nos pertenece también a nosotros. 

Debemos llenar, entonces, todo ese tiempo, de verdadera vida o muer- 
te para la, causa que defendemos, 'con nuestra acción, nuestra voluntad de 
lucha y coraje. 

Hay que aprovechar todos los minutos, todos los instantes de las ho» 
ras que restan. 

Sí. La lucha recién empieza, pero adelantemos el paso para mo llegar 
demasiado tarde. 


: LOS TRABAJADORES, EL PUEBLO 


¿Dónde aplicar las energías, la voluntad inicial de esta campaña? 

En los trabajadores, en el pueblo. El'primer paso es llegarnos a él.: 

El hombre y la mujer del pueblo siempre tienen un segura y no Teve- 
lado eco para la justicia. 

Falta saber interesarlo, saber conmoverlo, saber disponerlo. 

Scarfó y Oliver son jóvenes, son valerosos, son también hijos de esa 
gran masa siempre sufrida y siempre espoleada de los de abajo. Simbo- 
lizan la juventud revolucionaria, la cresta ondeante y heroica de las mpo- 
rejadas populares. 

Mannina y Marino de la Fuente el trabajo oscuro que levanta la casa, 
da alegría a los hijos, pan al hogar. Son la veta: humilde, porfiada y tenaz 
del pueblo. Trabajadores. Obreros. Uno “chauffeur”, otro minero. 

Simplicio de la Fuente es el propagandista, el proletario autodidacta 
que roba horas al sueña para adquirir una conciencia y una capacidad re- 
volucionarias para llegarse más tarde con toda la sencillez de la palabra 
y; el escrito ay sus hermanos los proletarios, los desposeídos, El que a me- 
nudq queda sin pan ni techo, expulsada del trabajo, de los pueblos y hasta 
de-los países. Y, sin embargo, tan faltg de ambiciones, tan igual al más 
oscuro proletario del taller o la barriada pobre. 

El pueblo sabe amar, comprender y defender a su carne y su sangre, 
a sus hombres. PO 

Falta llegarse a él, no olvidar su natural y secreto instinto. 


UN POLICIA, UN JUEZ 

El pueblo podrá equivocarse, podrá vivar a un rey o un presidente, 
votará y a veces será injusto consigo mismo, pero sabe sentir y sopesar 
la justicia de las grandes causas. 

Tened presente a Sacco y Vanzetti. A Radowitzky. A cuantas ¡veces 
el pueblo ha peleado por la justicia herida, hollada, befada. 

Thayer, el juez, no será nunca santo de devoción popular. El pueblo 
lo sabrá siempre el asesina directo de sus mártires. 

Rodríguez Ocampo, un juez aristócrata, impermeabilizado a todo sen- 
timientg de justicia; tampoco hallará eco en el pueblo. Y un policía como 
Santiago, menos aún. 

Pues bien: ambos han llevado adelante toda la maquinación de este 
infame proceso, 


PERMITIREMOS ESTO? 
Prisión perpetua para Alejandro Scarfó y Gómez Oliver; quince años 
para Mann'ína, Simplicio y Marino de la Fuente. 


Porque son anarquistas, porque son obreros, porque son hombres del 
pueblo, 


Para vencer en tan brutal condena la osadía, la militancia y la voluf- 
tad anarquistas. 

Los trabajadores, el pueblo, los anarquistas sabrán salvarlos, 

Sabrán rescatarlos. 

Defenderlos, en todas las horas y con todas las armas. 

Permitiremos esto? 


Adelantemos el paso necesario: y los trabajadores, el pueblo entero 
estará con nosotros. 


IRDRRERR 





DESOCUPACIÓN, MISERIA Y PLOMO! 


Echad una mirada a toda la tierra, -— a la patria francesa, la patria alemana, “nuestra” pa: 


tria argentina, la llamada patria “proletaria” de la U. R. S. S., inmovilizada bajo el terror del 
despotismo socialista. — y veréis en todas partes, sangriento y trágico, igual cuadro de horror pa- 





ra las gentes del pueblo: desocupación, miseria y plomo! No hay para el proletario, para la mu- 


jer y el niño obreros, otra realidad que ésta: o entrega pasiva al capitalismo industrial, sin rebe- 
,liones ni protestas posibles dentro de un orden donde impera el filo de la bayoneta para garan- 
tir la propiedad, el poder y la riqueza, o desocupación, largas caravanas de sin trabajo, exceden 
te de brazos que mediatiza al proletariado o plomo y metralla si alguien levanta la voz o los 


puños. 


4 


Desocupados en Alemania, desocupados en Inglaterra, desocupados en la Argentina, ex-pro- 
letarios, ex-obreros, trashumando campos y ciudades en tropel de mendigos, cavados por la mi- 
seria y el hambre. He ahí la realidad burguesa, la realidad capitalista, la propia realidad socia- 
lista. U otras realidades: en Gastonia (Estados Unidos) los trabajadores en huelga ametrallados 
por fuerzas del ejército; en McAlester (también Estados Unidos!) un centenar de ellos sepulta- 
dos en una mina; en Moscú (la “patria” proletaria) las pobres mujeres rusas, hambrientas a las 
puertas de los grandes almacenes soviéticos, rompen las filas armadas de pretorianos rojos que 
los custodian y expropian pan para sus hijos; en la Argentina (la patria azul y blanca, la pa: 
tria de Irigoyen, la “dulce patria” con que befaron nuestro candor cuando niños) asesinatos de 
obreras y obreros en San Francisco, en los campos, en las vías. Echad una mirada a cualquier lu- 
gar de la tierra y veréis sólo desocupación, miseria y plomo para los hijos del pueblo! 

La desocupación destruye el hogar obrero, desespera y aniaulla a los machos: la miseria 
agosta, ensombreco a mujeres y niños, hace larvas de los que debieran ser, en un mundo de igual- 
dad y justicia, rientes criaturas humanas; la metralla y el plomo es la paga burguesa, la paga 


estatal, la paga socialista, Desocupación, miseria y plomo! 


En' cualquier país, bajo cualquier régimen, bajo cualquier pretexto gubernamental, económi- 


co o político, Es necesario decir ¡basta! : 


' ii 


Es necesario que el hambre y el plomo no sean la única paga para los pobres. 

Hay un camino, una solución para que esto acabe: oponer a la desocupación la toma de las 
fábricas, de los campos, de las máquinas; a la miseria, pan, satisfacción a los cuerpos y los es- 
píritus; al plomo, plomo. Lo demás es mentira: mentira la vía parlamentaria, la vía reformista, 


gradualista, mejorativista, socialista o sindicalista. 


Preparemos la insumisión de los pobres, la conciencia de la expropiación social, el sentimlen- 
to de rebelión en cada miserable y desposeído: hoy, mañana y siempre, trabajemos para que la 
revolución comunista anárquica sea una realidaden cada conciencia, cada volutad y cada puñ 


de los hombres del pueblo! 





. 
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“ Bueñios Aires, Diciembre 24 de 1929 


Nuestros Editoriales 


EL SEGURO CAMINO 


Los anarquistas no somos hombres de exterioridades, de llegar fá- 
cilmente con el mínimo del esfuerzo, de conquistar posiciones accesorias 
o artificiosas. Puestos a edificar en nosotros lo que debe constituir el 
sólido y sensible pilar de una existencia revolucionaria, el oriente de 
nuestras vidas alcanzará un plano no común a los demás. Adquirimos 
una conciencia, un anhelo, una capacidad de pensamiento y de emoción; 
sino substancialmente mejores, come Os por reconocernos distintos. 
Y esto obliga a que cada anarquista adquiera el gobierno de sí, la afir- 
mación de su personalidad como revolucionario, la conciencia alerta, va- 
lerosa y solidaria — valerosa tanto en el pensar como en el actuar. 

No es común ser anarquistas, ya que no es común el sentido de la 
Nibertad y ia rebelión en los hombres. Para ello débese andar mucho a 
través de sí, haber avanzado y hecho un camino en su propio espíritu. 
No significamos con esto que el anarquismo y los anarquistas sea una. 
aptitud en la vida reservada a unos pocos, sino al contrario, apta de ad- 
quirir vigor, personalidad y sensibilidad en todos, pero a condición de 
dejar atrás, previamente, todo lo accesorio, político — espíritu de domi- 
nio o de dominados, — o artificial que acondiciona la wida de los demás 
seres. 

Ser anarquista es haber luchado consigo mismo, haber dudado, fra- 
casado en el éxito vulgar de todos los días, ponerse a andar para algo 
en el mundo. A esta condición, el obrero, el rebelde a los preceptos so- 
ciales, el revolucionario, el hombre venido de los más diversos ambien- 
tes sociales, puede entrar y avanzar luego en la conciencia de los demás 
hombres. 

No es, camino fácil, por cierto. A él no llegaremos por otras vías que 
las del propio esfuerzo. Pero será el más seguro y el más fecundo tam- 
bién. En esta hora de crisis, cuando tantos ceden a los imperativos del 
ambiente, — aún del propio ambiente revolucionario, acondicionado bas- 
tante a menudo por los acontecimientos, — sepamos encontrar nuestro 
seguro camino, el de la valorización de nuestro gobierno de sí, de la per- 
sonalidad revolucionaria y la capacidad reactiva y disonante del anar- 
quista. No temamos encontrarnos a nosotros mismos, cuando en verdad 
wiwimos la hora en que toman prestigio lo accesorio, lo artificial y lo 
político en el movimiento revolucionario. Lo que jamás podrá darnos ni 
las virtudes discutibles de las decisiones colectivas, ni el revislonismo o 
las vacías palabras, lo procurará el camino que hagamos en nosotros mis- 
mos. El anarquista, antes que en pos de un miraje económico, unitario o 
político, estará siempre por un pensamiento de libertad y rebelión. Y 
éste surgirá de cada obrero, propagandista o voluntad revolucionaria que 
primeramente lo haya madurado a través de sí, y no de quienes nece- 
sitan una organización para militar, un método para aplicar sus concep- 
clones o un órgano llamado colectivo, — fácil para el halago de las vir- 
tudes o vicios de cualquier movimiento, — para pensar. : 


DESDE LA BASE 


No cedamos al fácil temor del momento, que juzga cada polémica 
o discusión en el anarquismo una cuestión personal, cuando no un mal 


» 





HOMBRES, HECHOS E IDEAS 


LOS HECHOS ACTUALES: Nicolai. 

TESTIMONIO DE DIPLOMACIA SOVIETIOA. 

LA DIGNIDAD DE LA VIDA, Paul Gille. Ñ 

EPISTOLARIO DE REVOLUCIONARIOS, T. Antill. 

GABRIELA MISTRAL: la hermana. : 

LA POBRE OBJETIVIDAD DE LOS INTELECTUALES, Julio Alva- 
rez del Vauo, y 

NOTICIAS 

LEON TOLSTOI: lo siempre actual. 

ANTONIO BORQUEZ SOLAR, versos del pueblo, - 

LAS NUEVAS LECTURAS: Zola, los escritores y el pueblo. 















Nicolai ha sido puesto nuevamente fuera de la llamada Universidad ar- 
gentina, sin que esta actitud gubernamental levantara una voz de repudio 
en las esferas de la intelectualidad y los estudiantes, esos mismos estudian- 
tes qua hoy ensayan poses de revolucionarismo en las aulas de la facultad 
de Derecho de Buenos Aires. Esta vez el “decreto” se ha cumplido en Rosa- 
rio, donde ha. sido descartado del concurso para la renovación de la cátedra 
de fisiología que venía dictando, y esto quizá constituya su definitivo ale- 
jamiento del país. No sabemos cuál sea la decisión de este gran espiritu 
libre, si optará por dejarnos o quedar removiendo la docilidad o vilezas de 
“nuestros” compatriotas, habituado como está a torpes represiones oficiales 
o de gobierno contra su ciencia, sw persona y su profunda influencia moral. 
Pero sea cuál fuere, por ello no vacilarán su corazón y su fe, y su fecunda 
y ejemplar obra de sabio y de pensador está ya en el surco. Dejarnos o que- 
darse no es, total, una «solución para él o para nosotros. Aquí o. en la propia 
Alemania, en Francia o Estados Unidos tendrá siempre sus contados ami- 
gos y sus numerosos enemigos. Porque el cretinismo no es cuestión de uno 
u otro puetlo: es la atmósfera social de la época. Como ayer luchó contra 
el cretinismo de los alemanes y hasta hoy contra el de los argentinos, ma- 
ñana tendrá qué hacerlo frente a yanquis, franceses o españoles. Su. post- 
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gión es lo que importa, y esté donde, esté, la suya será siempre la de un 


hombre libre. 
A A 


ODESSA. — Junio Y de 1929, — Dis- 
curso del general Baranoff en el ban- 
queter realizado en honor de la  es- 
cuadrilla aérea fascista: 

“Traigo el saludo de las fuerzas aé- 
reas soviéticas a las fuerzas aéreas 
italianas representadas por su magní- 
fico jefe, general Balbo, a quien ex- 
pasas los mejores sentimientos y sa- 
udos. » 


“El progreso y el genio humano han 
conquistado la naturaleza y las alus 
hun devenido vínculos económicos y, 
solamente en caso de guerra, instru- 
mentos bélicos. 

“A la Unión Soviética le son cono- 
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Causa, Aspecto y. 
Posible Superación 
- de un Cisma 


CUESTION PREVIA 


Qué divide a los anarquistas de la Argentina?... Qué encona estas 
divisiones?... Por qué nunca, ni aun en los más duros trances, fué po- 
sible ni la intención de un contacto que doblara nuestras fuerzas para 
el ataque o la defensa?... : 


Si logramos contestar a estas preguntas, previo un análisis, siquiera 
rápido, a los lejanos hechos que dieron vida al mal que hoy tocamos, 
quizás no superaremos el viejo pleíto, pero, al menos, lo habremos com- 
prendido. Y será algo. Será algo más, por ejemplo, que pregonar tole- 
rancia llamando intolerante a una de las partes (la nuestra), o procla- 
mando la paz sin desarmar una sola de las causas de la guerra. 

Una prédica así, unilateral y renga, lo que hace es lanzar la gente 
a imposiciones locas. Ya se está viendo. Ya andan por ahí compañeros 


que hasta quieren pegar a los que les objetar algo, no les toleran todo. . 


No, Sí en; verdad se desea la superación del cisma, hay que plantear 


las cosas en otra forma, con más coraje, sobre un fondo más vivo. Si 
Santillán, y los demás pacifistas, son sinceros, como creemos, es nece- 
sario que asuman otra actitud frente al pasado: o el olvído total de éste, 
o la historia veraz del mismo. Si en vez de ello, hacen como Luigi Fa- 
bri, hablar, hablar, hablar, dejando caer aquí y allá granos de sal o 
gotas de vinagre en nuestras viejas heridas, el resultado será para una 
parte (siempre la nuestra) más dolor o más encono. 


:A Fabri contestaremos también más adelante, ya que no se le pue- 
de dejar pasar ciertas temeridades que gira en blanco. Un hombre como 
él, que escribe siempre en abstracto, que huye de todo concreto, no de- 
bería tampoco dejarse influir de informaciorres beligerantes. Si le es odiosa 
la lucha entre sus hermanos, debió colocarse entre ellos con los brazos 
abiertos a todos, no con el índice acusador sobre: nosotros, 

En fin, ya hablaremos de esto. Hoy nos urgen cuestiones más pre- 
vias. Qué nos divide?... Por qué no nos unimos?... Qué nos encona?... 


PREGUNTAD A LOS VIEJOS  » 


Quien conozca el movimiento anarquista de este país; y no a través 
de noticias, sino de haberlo vivido, sabe que su división, desperdigamien- 
to en: bandos y actual decadencia o crisis, empezó aquel día que la lla- 
mada colectividad hizo bueno, contra cuatro o elnhco moralistas que lo 
condenamos, un chantaje grotesco. Hasta entorices, el anarquismo ar- 
gentino, dividido, eomo en: todas partes, por métodos y' pasiones, era una 
sola familia, un solo cuerpo, una sola voluntad “contra la: burguesía. ra 
una fuerza erguida para la pelea y para la defensa. Y nada inhibía de 
esto: ni la oportunidad, ni: las tácticas, ni los pergonalismos. Y es que 
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que es preciso batir con todas las armas, — el repudio, el aislamiento, la |Si%os le porencla Br pega lr PTY era vida vivida, sin enjúagues mi política, mao responden 
supresión moral del polemista o disidente, — aún cuando para ello nos |¿n jos últimos años. Los aviadores Había luchas intestínas, sí. Pero lo que encrespaba las almas, y a con los CO 


rebajemos al más ínfimo nivel de cualquier movimiento político. Sepa- 
mos dar al revolucionario que polemiza o disuena, que pone a menudo 
el dedo en la llaga, todo el valor que en verdad tiene. 

Pueden darse voces de gregarismo aún en bocas de anarquistas. El 
gregario, — entendamos, la desviación física hacia el gregarismo, — no 
se cultiva sólo en ambientes políticos, y su propio espíritu y mentalidad 
no precisa, a veces, para expresarse, de la modalidad exterior del acau- 
dillado o sometido. Que también puede estar en quienes menos cerca de 
él aprecien situarse. 

“¡Cerrad la discusión y la polémica!” “¡Unificad la propaganda!” 
“¡Salvad el proselitismo!” son las voces actuales, que prohijan el cese 
de toda controversia en torno a hechos, actitudes y modalidades, cuando 
no beligeran en terceras personas sosteniendo que no “hay nada que dis- 
cutir ni disputarse”. Frente a estas voces seguiremos sosteniendo que en 
la discusión, la polémica y la propia disidencia o disención entre anar- 
quistas no hay ningún mal, que, al contrario, estas deben reeditarse cuan- 
tas veces se juzgue necesario, y que esto constituye una parte de .la ri- 
queza del movimiento anarquista, que a mayor grado de claridad propa- 
gandista, de valorización ideológica y nitidez en la conducta militante 
aumentará progresivamente su caudal proselitista en arraigo y profun- 
didad de las propias ideas de libertad y rebelión, que es cuanto debemos 
llevar y despertar en log demás hombres. > 

Hay compañeros que se uan a apreciar que la polémica, la clarificación 
anarquista y las lógicas disenciones entre propagandistas de un mismo 
ideal obran en contrario de la labor proselitista, mermando el “favor” 
popular hacia nosotros. No es que estemos para la discusión bizantina, 
mi para pesar todas las actuaciones y posiciones; pero, eso sí, creemos 
que algo debiera interesar al anarquismo en sí, como militancia, como 
expresión moral e ideológica, y por ello polemizamos, adoptamos posil- 
ciones y líneas de conducta. Sin esto, poco sólido y duradero sería el 
proselitismo anárquico. Porque hay modos de hacer proselitismo, como 
hay diversas maneras de pensar, de mayor o menor comprensión de 
o ideas, de sentir el anarquismo. Y esto puede interesarnos tam- 

D. 

No podemos ser meros cultores del proselitismo por el proselitismo, 

como no los habrá del movimiento por el movimiento, sin sopesar su 
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soviéticos son testigos de los grandes 
éxitos obtenidos por la aviación itu- 
liana. w 

“Creo que estos resultados »oun de- 
bidos a la sapiente guía Jel general 
Balbo y a lus jóvenes fuerzas de los 
aviadores italianos. No dudo que tal 
desarrollo sea debido también al go- 
bierno italiano que ha dado todas sus 
fuerzas a estos progresos de los ¡uvia- 
dores. Estoy persuadido también que 
a ello ha contribuído el jefe de la 
Milicia Nacional, honorable Terruzzi, 
que volando a menudo ha participado 
en muchas bellas empresas. 

“Fil nuevo éxito de hoy confirma el 
magnífico camino cumplido. La avia- 
ción rusa augura todos los triunfos 
posibles a la aviación italiana, por- 
que también entre los dos países no 
puede haber contiendas de carácter 
político, - ni concurrencia: económica, 
sino solamente comunidad de intere- 
ses”. 

Al cumplirse el 120. aniversario de 
la revolución bolchevique, esto nos 
exime Ue todo comentario.... 


::2: La dignidad de la vida, en rea- 
lidad, reposa y se fundamenta sobre 
la fuerza moral, la cual no es más que 
una forma superior de energía perso- 
nal, disciplinada, guiada y amplifica- 
da por le razón. — PAUL GILLE. 


“Por nuestra parte, si bien no sa- 
bríamos en realidad que cosa efectiva 
podríamos hucer, hemos estado siem- 
pre gentilmente a su disposición. Y 
esto no es solamente una cosa exte- 





Hoy he visto una mujer 
abriendo un surco. Sus ca- 
deras están henchidas, co- 
_mo las mías, por el amon, 

. y hacía su faena curvada so- 
bre el suelo. 

He acariciado su cintura, 
la he traído conmigo. Bebe- 
rá la leche espesa de mi mis- 
mo vaso y gozará de la som- 
bra de mis corredores, que 
va grávida de gravidez de 
amor. Y si mi seno no es 
generoso, mi hijo allegará 
al suyo, rico, sus labios. — 
Gabriela Mistral — (En 
**Poemas de la Madre”). 


- 


veceg también los puños, era la puja, cuanto más apasionada, más noble, 
de hacer cumbrear pensamientos: o teorías o personas más o menos des- 

collantes por su inteligencia; carácter o arrojo. Grandes batallas, santas 

testarudeces, calurosas y estridentes griterías llenaban las redacciones, 

los centros y los locales obreros: de una alegría de fuego. Intolerancia, 

fervor, bien y mal, todo revuelto; como oro y grava, carbón y llama. 

Pero qué importaba nada, golpes: o. besos, s', quien más o quier menos, 

se sentía una herramienta, cintvel! + martillo, de la Anarquía? . 


Preguntad a los viejos. Preguntad a Gilimón, Ghiraldo: o: Barcos st 
las resistencias que algunos les oponfamos envenenaron? sus vidas, man- 
charen su dignidad o hic'eron: llorar sangre a sus corazones. Preguntad- 
les si nos odian. Estamos seguros: que ellos, como nosotf0s, han de son- 
reir, con sonrisa inefable, al recuerdo de aquellos años. Y" preguntadles 
también si había tolerancia hacia algo. Tolerancia... Palabra renga y 
tuerta, virtud de encargo, linda: Hembra: para wiejos consentidores. No! 
Eramos jóvenes, bruñidos, bravos;: muestro amor era la libertad. 


Pero, ella vino, sí, y se instáló' en mwestro campo, cuando la lucha 
de sentidos y de ideas cedió el paso. a la. imposición que la colectividad 
nos hizo de aquel chantage. Tole var... Y calumnia y” palo: y: tiro 
al que no lo tolerara. Tolerancia!:.. Y empezaron a descenter- las. aguas 
de las más altas pasiones, tornándóse: poto. a poco en laguna y charca 
lo que había sido río y marejada. Tolerancia! Y bajado el anarquismo 
de la rama nutridora de su grandeza, la: colerencia, vino (a ser: el chico 
y podrido fruto que hoy se quiere entérrar. ] 


Y bien: enterremos entre todós;.todo. Incluso la tolerá ; si les 
parece. Porque, creednos: a pesar dé ló que Fabmi afirma, sin"élla tam- 
bién se puede trabajar por la Anarquíász Preguntad a los viéejós: 


POSIBLE SUPERACION 


La vida no es un círculo, sino una punta. Quiere decir que' vivirla. 
no es tallarla como a una estatua, siño-libertar su entraña, hacerla fluir 
de nosotros, furiosa o alegre. Quien esto? lógra;. no será un hombre" per 
fecto, ni mucho menos, pero tampoco 7será! esa. cosa triste y seca' que es 
un roedor de enconos o de arrepentimientós:; 


Nada nos duele y nada nos ensombrece. Nos pegaron y pegamos. Y 


Antonio M 
rios días d 
yatorios, f 
que había 
platillos u 
tionales se 
pagable po 
y vuelta d 
los compa 
gu puesto 


Pero al 
sinete po 
g0 burgues 
cultiva tod 
dolorosa t 
no pretend 
desvirtuar. 
guido: un 
Francisco 
ces de la 
prófugo 
a un he 
sé Ortells, 
la sangre 
le abre los 
fimiento 
daridad n 
quistas d 
indeseable 
la ley”. C 
dad y la 
Asi tra 


origen militante y su finalidad ideal. Cabe decir, entonces: nos interesa lor — tal vez lo menos esté 1a, | =E-->=m=z-=»==--==S re Lo - > ww de 

la fuerza y el arraigo del ¡bien entendido proselitismo anárquico en tanto ' pues no somos hombres de muchas ma: : Lay poa Pe sa pes e os De Rus 
que éste sea la expresión del carácter, la fuerza de convicción y la mili-  nifestaciones, — sino una identifica-| mente a un resultado, al cual puede ez contra cien, o de. cien contr ¿UN LIGO CELE, de 1 
tancia moral, beligerante y subversiva de sus propagandistas. El afán ción real con su situación, como sil ilegarse únicamente partiendo de un| bien que sólo a ese precio logramos la libertad” que albura se nos reco- e la mu 


proselitista no debe suplantar lo que constituye la propaganda, la mili- 
tancia, el propio actuar anarquista. Para la profundidad y claridad de 
aquél es preciso la base inicial de éste. x 

Mirad bien que no desdeñamos el proselitismo, — si alguien lo ha 
observado en alto grado, esos hemos sido nosotros, — ni creemos que 
todo el anarquismo, el sentimiento de libertad, la conciena'a de justicia 
y el espíritu de rebelión contra la opresión y el Estado, esté sólo conte- 
nido en los propios ambientes anarquistas, y que no queremos un moví- 
miento de límites, sin márgenes posibles para todas las expresiones y 
protestas, cuando no estrechado en un enojoso concepto de “élite”, de consa- 
grados e iniciados. Queremos, sí, identificar el proselitismo con la pro- 
paganda, ya que conceptuamos que no pueden coexistir dos anarquismos, 
uno para ir revisando en nuestros propios: medios y otro para los pro- 
fanos, para los trabajadores y el pueblo. Hay un solo anarquismo, ro- 
tundo y claro, beligerante y revolucionario, como uno solo debe ser el 
carácter del anarquista. 

Este debe ser opinión, militancia, acción. ¿El proselitismo debe. re 
flejar y mover también opiniones, militancia, acción. No debemos estar 
para seguir, ni tampoco para! que se nos siga. Debemos ir reivindicando el 
derecho a expresarnos según el propio sentido de nuestra militancia, y 
desechar la mentira de los juicios de colectividad en el anarquismo, 
de la dependencia a la censura o pretendida coacción moral de una ma- 
yoría, — aunque esa mayoría se mencione anarquista. Lo actual y nece- 
sario es despertar en nosotros los valores de cada uno, — valores de con- 
ciencia, de personalidad revolucionaria, de propagandistas. Vayamos, en- 
tonces, a crear en el propio anarquismo una base que debe inaugurarse 
en la capacidad de pensamiento, de acción, de sensibilidad de cada uno. 
Esta nu se pagará de volúmenes colectivos, de organizaciones más o 
menos, de unitarismos negadores y a menudo vergonzantes, pero edificará 
en la humildad, el anónimo y el silencio de la tarea de cada día y cada 


una parte de nosotros mismos estu- 
viera en ella, Yo siempre lo he visto 
en la eárcel, en todas las estaciones 
del vía crucig que le hacen a usted 
sufrir, como si yo mismo hubiera vuel- 
to a caer en ella, Y comprendo per- 
fectamente el efecto del aislamiento, 
de estar cortado de su ambiente, se- 
parado de sus compañeros y sus ami- 
gos, porque el hombre es en realidad 
| una pavesa fría que necesita del fue- 
go de los otros hombres para arder, 
Í para brillar de fe o de entusiasmo y 
allí estos hombres están lejos y nece- 
¡ sita tender hacia ellos idealmente; re- 
presentarlos con la fantasía o la ima- 
| Sinación, con los deseos del corazón. 
¡ Nunca como cuando se está solo y pre- 
lso, o se siente uno abandonado, se 
¡; comprende mejor que el hombre está 
hecho para fundirse, como la simiente 
para darse; que la tendencia a ger 
entre ellos una parte estimable, o só- 
lo una parte viva en que ellos en- 
cuentren algo, aunque sea una peque. 
ña cosa, de lo que buscan también, es 
en realidad la que nos hace obrar, su- 
frir o gozar, la que constituye la vida 
del espíritu. Porque no queremos ví- 
vir solamente con el cuerpo — esto, 
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aún en la cárcel puede conseguirse, —- 


sino en los otros por las ideas o el 
espíritu, por nuestros movimientos 
hondos, por nuestra facultad de hacer- 
nos ofr o entender, por nuestro pen- 
samiento Oo nuestra conciencia. Hay 
allí un ser cortado de la humanidad, 
rodeado de unos barrotes, aislado en 
una isla de frígido silencio. 


(Aislado. 


punto y después de marchar mucho. 
Las decepciones esperan al que con 
tal pensamiento político cree de un 
abrazo abarcarlo todo. Sin duda es 
muúy modesto emprender una cosa des- 
de uno mismo, o de un: punto sólo: que 
se considera de una eficiencia limita- 
da, y vale más emprenderla desde mu- 
chos otros; pero la deeepción espera a 
esto último. ¿Qué le diré yo, cama- 
rada? Acaso una cosa cruel: que tie- 
ne que conformarse con la escasa voz 
de un grupo quizá pequeño de anar- 
quistas, con lo que los verdaderos 
amigos o sinceros camaradas podamos 
hacer. por usted. ¿Cómo cree que: po- 
dría unificar yo, agitando la bandera 


de su causa, a hombres tan divididos? | 
Yo no podría hacer aceptar uno al 


otro. Yo sólo podría hacer regar Jas 
rencillas de que yo fuera autor, 


“Enderécese, amigo, y repose en. la 


bondad de los verdaderos camuradas,.|: 


aunque sean: y valgan. poco. Aquí es- 


tamos siempre naosotros para desmen- | 


tir que sólo existen cosas de maldnd. 
Lo mano de su camarada y amigo” — 
T.. ANTIELI.. — (Fragmento de una 
vieja carta de Antillf. dirigida a un 
compañero preso, que nos hu sido fn- 
ellitada y dimos aquí por la belleza, 
la profunda verdad y conciencia miM- 
tante que enclerra, siempre actual en 
nuestros. ambientes).. 






noce, siquiera sea en los editoriales de “La: Protesta”, de ser distintos: 
a ellos. y 


Somos 'totalmente opuestos. Somos “aquellós para los: que no hay" po- 
lítica obrera, volumen del movimiento anarquista o fin revolucionario: que: 
justifique los medios sucios o equívocos.: No creemos en nada más, para: 

- nutrir y engrandecer la Anarquía, que enla coherencia con > elá dé los 
hombres que adoctrinan. Somos sectarios: que «piden que: cada propagador: 
sea un santa o un mártir?... No! No pedimos gollerías. Sencillamente, 
pensamos que no deben ser los más irresponsables o los menos ”escfupu-- 
losos los que propaguen o accionen, — como ellos pueden interpretarlas 
— nuestras ideas. 


Si otros, tolerantes o inocentes, piensan 'al revés nuestro, que se 108: 
echen al hombro o a la cabeza, que los aguanten o que se les sumen. 
Y mejor cuanto antes esto, porque ahora no es la hora, por más que: 
muchos también lo afirmen, de fusionarse o arrepentirse, sino”de” caer 
cada uno del lado de sus secretas y viejas simpatíás. Pero que a nosotros: 
no. ros las impongan. Porque si lo que nos divide es la conducta, es esa 
imposición lo que nos encona, Y 

Después de esto es muy posible la superación del cisma. Es nada 
más que una cuestión de coraje. Coraje para encararlo en su 'vieja' y 
“honda causa; coraje para hendir y traspasar sus engorrosos “aspectos: 
Coraje, en fin, para olwidar qué nos hicieron y qué les hicimos. 


Sí €l no existe, todos los buenos oficios del exterior serám vanos. 
Cuando no serán también odiosamente parciales. Qúien no llega a com-: 
prender que un principio de moral puede desatar la guerra entre los “anar- 
quistas, no comprende nada, y ya puede hablar, hablar y hablar. Su ha- 
bladuría será tan inoficiosa como vaciar una regadera sobre una roca: 





::1: En. ninguna: otra fauna crece] 
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.gran sobriedad y valentía la vida de 
un militante amarquista, verdadero ti- 
po del animador revolucionario en 
perpetua actividad y siempre atento 
a las: cosas. de la propaganda, que le 
son para él tan caras, y a cuyo nivel 
moral' coloca siempre el uso de los 
recursos ilegales que él y sus cama- 


y. se prodiga: el arrivista: como» entre 
la llamada clase intelectual, donde los 
cambios de postura: siguen: con docí- 
lidad increíble la voz. dela: convenien. 
cia o el halago. Los que no: claudican 
por interés material inmediato, sacri- 


debe venir de isla, y debe querer de- 
cir puesto en una. isla). Pues aún. es- 
te hombre. quiere hablar, saltar los 
barrotes, embarcarse durante la noche 
v la obscuridad en una canoa de su. 
isla, e ir a, dejar su presente en casa 
de los hombres, que éstos lo encuen- 
tren por la mañana... Pero, en. fin, 


:::: Nó'estoy con, la Rusia o con'el 
Japón, pero estoy :con-los obreros de” 
ambos países que están engañados por 
sus gobiernos y son obligados a dar: 
tirse contrariamente a su bienestar, 
su conciencia y su religión. — LEON 


uno, los verdaderos pilares de una propaganda y un proselitismo dife- 
renciado, caracterizado recia y valerosamente como conducta, como pen- 
samiento y como acción, 
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RESISTIR! 


me estoy dejando ir a cosas que us. | /1can sus convicciones a la objetividad | radas esgrimen para hacer frente a| TOLSTOT. * cas, afe 
Ahora sí que se hace necesario que cuanto hay de afín en el anar- | eg Siente nina más on, enteras: IA gloria. Sobre todo. al.pobre prin-| las necesidades de la propaganda que y malal 
quismo, cuantos lo sientan y comprendan como un verdadero sentido de 'to; me ha hecho hablar el recuerdo de | czpio. de la objetividad, de la supues-| *0n también las de sus propios pro» | sms 


varias ( 
Esas 8( 
de diez 


.-pagandistas, siempre exhaustos de me- 
dios y eternamente perseguidos por 
patrones: y policías. Se comprende, le- 
yendo esta obra de Armand, que ha 
uerido trazar con honradez y reall- 
dad una vigorosa descripción de los 
ambientes anarquistas más desfigura- 
dos por los periodistas asalariados, y 
la crítica mal intencionada de no po- 
cos revolucionarios. Decimos “ha que- 
rido”; y decimos mal, porque hay que 
añadir” que Aimand ha escrito con 


lucha, de guerrá declarada contra toda opresión y autoritarismo, se iden- 
tifiquen, por el fecundo camino de la acción, en la resistencia y la de- 
fensa. - 

Preciso es resistir, con todas nuestras voluntades erguidas, con to- 
das las armas en alto, la brutal represión que avanza. No debemos cui- 
darnos tanto de las actuales y futuras contingencias políticas del país; 
del juego de las oposiciones meramente declamatorias y subversivistas 
en el papel; del mal o buen, tiempo por que atraviesan sus caudillos. El 
anarquismo nada de común tiene con ellas, y ha sabido descubrir a tiem- 


loy días en que he estado preso y de 
las cosas que entonces sentí. 
“Camarada: las odiosidades que exis- 
ten son las de siempre. No hay más 
ni menos. Yo no sé mucho lo que 
ocurre; sobre todo de lo que a usted 
le hace mostrarse tan decepcionado. 
No sé lo que ha pasado, Usted no 
debe hablar solamente de generalida- 
des, sino de alguna cosa concreta. Só- 
lo le diré que no debe dejarse pre- 
gionar demasiado, aunque: se que un 


ta eficacia de la labor a que se está 
entregado y que sería imprudente y 
nocivo poner en peligro, ¿cuántas in» 
decencias no le han colgado a. sus es- 
paldas? — JULIO ALVAREZ VAYO. 


Levantados de la charca 

de sangre frésca y “de' bárro; 
fuerón tirados al carro | 
los veinte que hirió la Parca. 
Y en el carro donde embarcan, 
boca arriba y a destajo: 

van los muertos del trabajo 
de esta justicia del hombre, 
tan infcua y tan sin nombre - 
cuando se implota de abájo.: 
Y hay un fulgor de cuchilla 


LIBROS NUEVOS: E. Armand, el 


camarada. francés cuya continuada la- 


po, aún en el propio socialismo, un connatural y siempre pronto elemen- | espectáculo diferente del que quizá es- | bor individualista-anarquista ha con-| gran: dominio: una, obra que, sale de lon cada pupila que brilla 
7 to de fortalecimiento estatal y represivo. Hoy, más que nursa, nos de- peraba, debe amargarlo. Esto lo he/f. centrado la simpatía y la atensí*, del] lo vulgar por lo A lacioN ES y una ameneza de huelga 


Mermar 
soviétid 
ban m 


la vida, la accittr y 


asado bicn yo. Pero así hay que en- ¿ómbiénie anarquista inmiernació!. ui, 408 4 
pasado bisn yo. Pe y 4 generosas que alientan en 'ella, 


durecc:: el carozo por dentro de nues- %'ha hecho envío de su obra “Les Lonps 
tra carne bianda de: fruta; así hay dans la Ville”, (Los Lobos en la Ciu- 


en cada brazo que cusclsa 


ben interesar nuestras propias posibilidades, nuestra nitidez revolucio- detrás de la barandilla. 


naria, nuestros caídos y nuestro porvenir como izquierda social. 





La resistencia es un modo de la acción. Para nosotros es la defensa 
revolucionaria. Resistamos todas las sugestiones, las cobardías, las deses- 
peranzas. Resistamos la reacción, dirigida contra nosotros, en la carne, 
la vida y la obra de! nuestros, compañeros. No seamos vacilantes, al ex- 
tremo de dudar sobre la identidad de los caídos y no comprometer nit 
nuestras palabras solidarias, por el temor tncalificable de rescatar más 
wíctimas a la reacción que aquellas fijadas por nuestro calendario, la 
disculpa de no constituir objeto de nuestras pobres y estrechas simpatías, 
la cobardía de no atacar desde todos los frentes por miedo al fracaso o 
las contingencias de comprometerse en una lucha que se anuncia dema- 
slado recia, » 

Identifiquemos el valor anarquista a este grito: Resistir! Unamos 
las voluntades y las manos. para esta acción: Resistir! Despertemos y 
alcemos nuestra voluntad de guerra al impulso de esta llamada: Resistir! 


' 


nn A PP A ÑO rrrc, SEE — Cr cr. 


mucho que aprender a nuestra costa. 
Yo podría hr.cer cesar las rencillas de 
que yo fue. autor únicamente. Y en 
cuanto a lo demás, con ponerme gen- 
tilmente a disposición de su causa pa- 
ra lo que yo pudiera hacer o facili- 
tarle, considero mi objeto “umplido. 

1 punto que yo he partido sienpre 
es de mi base, y de agrandar 6úna 
cosa sobre ésta hasta que desborda- 
da, creciera o se señalara afuera, Us- 
todos quizá han tenido razón al con- 
siderarnos sólo uno de los elementos, 
y de pensar que sería más vasto y más 
eficiente utilizar todos dos elementos. 


Pero la cosa. tiene sus dificultades. 
Es siempre lo que pod O cree po- 
der unificar, 


para llegar inmediata- 


dad) recientemente editada por “en 
dehers”, el quincenario que viene. ed1- 
tando en Orleans. El desarrollo de la 
ubra ,¡de Armand está situado. en. un: 
ambiente netamente anarquista, lo que 
la hace doblemente interesante por la 
ubservación de tipos que. contiene. 
Aunque el mismo nos "previene que 
hace como veinte años que: la tiene 
escrita, no podemos leerla sin recor- 
dar “Entre Lobos”, de Lorulot, donde 
se Jeans hacer un: estudio de los 
medios anarquistas: que pes la equí- 
voca inteneión con que fu “escrita, lle- 
ES a Confinar con la difamación. 

a obra de Armand, a través dé- sus 
tres actos, y por sobre- los obligados: 
recursos del teatro, está trasladado com 
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En:|- sepan sufrir, por ella. Sufrir, y vencer 
ña ionario publicado 


Antonio Borquez : Solar. 


Zola: más que Tolstoi (y Balzac tanto como Dostoywesky)) hánnwtrido : 
mi'undolescencia. El autor de “Germinal”, en má opinión, sigue «siendo el 
escritor que mejor ha conocido a los trabajadores, y el quel más se ha inspr 


: rado en ellos. 


Ahora; bien, justamente hoy día todos necesitariamos un poco de since- 


, rided, de desinterés y de heroismo, si es que queremos salir del materialis- 


mo abyecto en que nos hundimos. 
No: el pueblo no necesita Pote El va, dol A AA 
es. más «wn pretexto; la huma que su, a hombres: 
be sj quizás... — PANAIT ISTRAIT; en 
, Uw reciente cuwest en “Monde”, el hebdomadario' que edita” 
¡ Barbusse: er Paris. a 
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MVARREN BILLINGS 


ss Leyenda o 


Nuestra hoja hermana en el bata- 
lar anarquista, “La Rebelión? de 
Montevideo, ha tenido sw bautismo 
ie fuego en la persecución policiaca. 
La jauría montevideana se abalanzó 
sobre el local, les puso patas arriba 
hh pequeña imprenta, secuestró co- 
trespondencia y, por último, se alzó 
con los compañeros Antonio Giménez, 
Antonio Marinelli y Di Pascuale. Va- 
rios días de detención, largos interro- 
yrtorios, fracaso ruidoso de la policía, 
que había anunciado con bombos y 
pintillos una hábil pesquisa y sensa- 
cionales sectestros —; la siempre im- 
pipable policía del can Monteros! — 
y vielta de las cosas como estaban: 
los compañeros de “La Rebelión” en 
gu puesto y los esbirros defraudados. 


Pero al margen del acostumbralo 
suinete policial, del ruido de la pren- 
sa burguesa y el sensacionalismo que 
tultiva todos los días, se oculta una 
iolorosa tragedia para nosotros, que 
no pretendemos hacer a un lado ni 
desvirtuar, Es la tragedia del perse- 
guido: un hombre “fuera de la ley”, 
Francisco Ortells, fugado por dos ve- 
ces de lo cárcel de Rosario, se halla 
prófugo en Montevideo. Alli encuentra 
aun hermano suyo, el compañero Jo- 
sé Ortells, y no tanto por hermano en 
li sangre «sino por perseguido, éste 
le abre los hrazos, le ampara y da alo- 
jimiento en un medio donde la soli- 
daridad no es vana palabra: los anar- 
quistas de “La Rebelión” acogen al 
indeseable, al prófugo, al “fuera de 
li ley”. Comparten con él la herman- 
dad y la pobreza nuestras. 

Asi transcurren los días, hasta que 






dibujó Viola 


Realidad ? ” 


una noche ambos hermanos salen a 
pasear la ciudad. Tres o cuatro horas 
de camino y de charla y el cruce ino- 
pinado con un infeliz milico que les 
corta el paso y da el alto, revólver en 
mano, vaya a saber con qué intentos 
de hacer méritos. Pero allí no se en- 
contraban de paseo dos tranquilos bur- 
gueses y un sayón fácil de sosegar 
con unos pesos o un documento de 
identidad, sino un compañero anar- 
quista y un prófugo. Hacerlo a un la- 
do o defenderse era el dilema, y tu- 
vieron que hacer esto último, — lógi- 
co y humano extremo de hombre per- 
seguido. Cambiaron varios disparos, 
tratando huir, Francisco Ortells cae 
herido,. intenta andar y no puede. Y 
antes de ser apresado con vida, de 
reeditar el calvario de la cárcel, po- 
ne término, con serena dignidad y va- 
lor, a su existencia. José Ortells, tam- 
bién herido, es capturado más tarde. 
Ahora la policía lo acusa de tentativa 
de robo (?), disparo de arma y otras 
Cosas MáS. , E 


A raíz de esto es allanada “La Re- 
belión”. Se tejen y destejen una serie 
de suposiciones. Hay varios detenidos 
y. al finol, queda un compañero en la 
cárcel, José Ortelis, a quien es preciso 
dejender, 

“Leyenda o realidad?” se ha pre- 
guntado, torcidamente, en un órgano 
que se dice anarquista. Leyenda, tur- 
bia leyenda fácil al juicio e infame 
comentario burgués, y realidad anar- 
quista de una solidaridad bien enten- 
dida para nosotros. Sin embargo, esto 
no exime, si viene al caso, que se 
mencione, 1 Nakens... 














El Zarís 


De Rusia nos llega la triste nueva 
e la muerte de Paula Kurganskaja, 
tna de nuestras mejores camaradas, 
madre de dos niños desamparados. Ha 
muerto de un ataque cardíaco en su 
destiewro de Jasnaia Poliana, El ré- 
gimen bolchevista tiene una víctima 
más sobra su conciencia. 

Paula Kurganskaja, una de las más 
fhegadas compañeras de nuestro 
movimiento, había tomado parte en 
la revolución de Octubre. En 1920 fué 
va detenida por la policía bolchevi- 
que, debiendo pasar nueve años de 
calvario, Primero estuvo en Solovsky, 
después en un presidio aislador, luego 
desterrada en Siberia y por último 
con estancia limitada en el gobierno 
de Tula, donde la muerte la ha libra- 
do de sus sufrimientos. 

Aun cuando vivía con sus hijos en 
la mayor miseria no se quejaba nun- 
ca. Jamás desalentó ni perdió su fe 
en el triunfo de la libertad. 

El mejor modo de honrar el recuer- 
do de Paula Kurganskaja es prose- 
£uir nuestra acción de apoyo a nues- 
iros camaradas presos en Rusia. Es 
Preciso ayudar más intensamente que 
Nunca a los Compañeros que son per- 
seguidos y atormentados por los bol- 
Chayiques. 

Las últimas noticias que recibimos 
de las: cárceles y centros de depor- 
tación son horribles. Más del 60 por 
ciento de nuestros camaradas presos 
y deportados están enfermos de reu- 
ma, tuberculosis, afecciones cardía- 
cas, afecciones crónicas del estómago 
y malaria, y algunos de ellos sufren 
varias de esas enfermedades a la vez. 
Esas son laz consecuencias de más 
de diez años de persecución, que han ' 
dejado señales imborrables_ en los 
Cuerpos de nuestros camaradas, Diez 
años de interminable peregrinación 


entre cáre iria ATENTOSE CONTRA IRIGOYEN 


turalezas más robustas. 

El movimiento obrero libertario del ( 
mundo tiene el deber de apoyar a sus | 
hermanos y hsrmanas de la Eusla! 
soviética, a fin de impedix que sucuna- 
ban materialmente. ' 


LA ULTIMA CARTA DE LA COM- 
PAÑERA KURGANSKAJA 


Algunos días antes de su muerte 
escribió la camarada Kurganskaja, la 
carta siguiente: 

Estimado compañero: 

Hace seis semanas que no recibo 
ninguna noticia tuya, por 10 cual ee- 
toy intranquila, pues temo que al- 
guien haya sido detenido o haya ocu- 
rrido algo peor. Te ruego me escribas 
unas líneas para sacarme de esta tmp 
certidumbre. 


mo Rojo 












































la historia del 


a los ahorcados de Chicago, a la 


los condenados de Centralia y de 
San Francisco, (Mooney y Billing). 
Los hechos, que provocaron el pro- 
ceso de Gastonia se iniciaron cuando 
la Unión Nacional de Obreros Texti- 
leg mandó militantes al Sud para tra- 
tar de conseguir la organización de 
los trabajadores. No podía elegir 
mejor campo de acción. Gastonia es 
una ciudad de 33.000 habitantes, cu- 
ya única industria es la textil, que 
cuenta «lí con 52 usinas. Todo el 
mundo depende en la región de esa 
industria, de una u otra forma. La 
usina más grande de la industria tex- 
til americana está en Loray, locali- 
dad incluída en los límites de Gas- 
tonia. Allí se fabrica el hilo y se te- 
je la tela para neumáticos de automó- 
viles. Dos mil doscientos obreros tra- 
bajan bajo un mismo techo en esta 
operación. La gran usina de Loray 
forma parte de una “cadena” perte- 
neciente a la Compañía Manville, - 
Jenks, de Pawtuckett, Rhode-Island. 


CRUEL DOMINACION 


De la región de Carolina del Norte, 
es en esta usina de Loray donde do- 
minan las más pésimas condiciones. 
De ella depende la vida de una ciu- 
dad que presenta casas superpobla- 
das, instalaciones malsanas y los peo- 
res aspectos del paternalismo. La ley 
del Estado que fija en 14 años la 
edad mínima de los niños en el tra- 
bajo es violada descaradamente. Fa- 
¿riilias enteras, representando hasta 
iíres generaciones, trabajan en la usi- 
na. Los obreros ganan de 50 centa- 
voz a 3 dólares al día. El salario heb- 
domadario medio de los hombres y 
de las mujeres varía de 9 a 12 dóla- 
res. Existe un equipo nocturno, que 
irabaja de 11 a 12 horas. La Compa- 
ñía siempre tiene por el cuello a sus 
obreros con adelantos en dinero y es- 
pecies. Pensiones, campos de juego, 
e iglesia pertenecen a la Compañía. 
La usina textil reina sobre todas las 
fases de la .vida en Gastonia. Por to- 
das partes se vé la mano del amo; 
en la “Gazette”, único cotidiano, en 
los club cívicos, en las escuelas, en 
el tribunal. Estos detalles bastan pa- 
ra comprender la suerte que espera a 
los obreros del Sud, si nada impide 
a los manufactureros textiles hacer 
su voluntad. 

Los obreros de Gastonia, de quie- 
nes un magnate del textil hablaba re- 
cientemente como de la resaca de la 
humanidad, son todos de pura cepa 
anglo-sajona. Generaciones y genera- 


rurales. En general, son gentes sim- 
ples, laboriosas y simpáticas, con un 
sentimiento profundo de la solidari- 
dad de clase, herencia de sus antepa- 
sados montañeses, Las “clases supe- 
riores” los consideran como una ra- 
za inferier y los desprecian. Jamás es- 
tuvo menos justificada semejante ac- 
titud. Por sus condiciones originarias 
esos obreros están decididamente por 
arriba del nivel medio. 
UN CAMPO ARMADO 

En este ambiente fué donde en mar- 
zo de este año acudieron los, organi- 
zadores sindicales. El lo. de Abril, el 
sistema de espionaje practicado por 
Manville Jenks provocó el despido de 


He recibido 20 rublos del Fondo del algunos obreros que se habían adhe- 


electrocución de Sacco y Vanzetti, a; No dejéis obrar el veneno patronal. ' 


socorro, pero me cuesta trabajo acep-| rido a la Unión Textil, Eso precipitó 
tar por saber que todo es poco para¡una huelga prematura en la que par- 
la propaganda. Pero nuestra situz- ticiparon más de 1.000 obreros. El 
ción me obliga a ello, En el otoño es- sheriff pidió tropas del ejército, y 


pero poder ganar algo cosiendo, siem- 
pre que se me dé permiso para tra- 
bajar. 

Los niños van ahora mejor, sólo 
la pequeña tose algo todavía. Yo no 
me siento muy bien, pero me he visto 
obligada a empeñar mi abrigo y mis 
zapatos. Por fortuna el tiempo conti- 
núa siendo bueno y hasta ahora he 
podido prescindir de esas cosas. Lo 
que más me duele es que los niños 
pasen hambre. Lo más caro es el al- 
quiler, cuyo importe apenas puedo 
trabajosamente reunir, Pago 14 ru- 
blos por un cuarto. pequeño y o0scu- 
ro, y aún eso se considera barato. 

He recibido una carta de Kola B. 
Se halla en una situación muy mala. 
En su calidad de desterrado político 
no puede recibir trabajo. Si os fuera 
posible enviadle algún socorro. Con él 
se hallan $ compañeros más 'en el 
mismo punto de destierro. 

Estoy convencida de que nuestros 
sufrimientos acabarán tarde o tem- 
prano, Entonces podremos ocupar un 
lugar al lado de nuestros camaradas 
de Europa y América y corresponder 
a la ayuda que prestan a los que, co- 
mo nosotros, se hallan perseguidos 
en el *“varaíso socialista”, Sólo vivo 
con esta esperanza. 

Mis saludos más cordiales para to- 
dos, Paula Kurganskaja. 

(Información AIT). 














durante una semana Loray se vió 
transformada en un campamento. 
Compañía por compañía fué llegan- 
do la milicia, instalando sus cuarte- 
les en el edificio de la Asociación de 
Jóvenes Cristianos y plantando sus 
tiendas en el patio de la usina. La 
“Gazette” vomitó histéricos anatemas 
contra el Sindicato, proclamando que 
las olas de la Revolución batían las 
puertas de la ciudad. ¡La lucha pro- 
siguió! 

Alberto Weisbord subía a la tri- 
buna de los huelguistas. Escuchémos- 
le: 

“Esta huelga es el primer fogonazo 
de una batalla cuyos ecos resonarán 
por todos los rincones del mundo. Se- 
rá tan importante como la misma Gue- 
rra civil (1), desde el punto de vista 
de la transformación de la vida social 
y política de este país. Esos autócra- 
tas han ido a la montaña y a los cam- 
pos para ofreceros salarios altos y 
buenas condiciones, pero vuestro ni- 
vel de vida es el de los Chinos. En 
1850, el gobierno de Estados Unidos 
establecía la jornada de 10 horas pa- 
ra, los trabajadores portuarios y de 
obras públicas, y aquí estáis tan atra- 
sados que trabajáis 12 horas por día. 
Nosotro3 hemos venido a Gastoniía a 
ayudaros en la lucha por la existen- 
cia. Haced de esta huelga una lla- 
ma que se propague de' Gastonia 


——Ñ UN AÑORTAA 
BARBARIE YANKI 


EL PROCESO DE GASTONIA 


El proceso de Gastonia ocupará en ¡ hasta Atlanta y más allá, hasta lograr 


movimiento obrero que los 200.000 obreros del algodón 
americano un lugar destacado, junto participen en ella, Solos, no podréis 


ciones han vivido en esos distritos | 


. Buenos Aires, 





- 


4 
' 


marchar adelante, ¡Manteneos unidos! 


Haced cundir la huelga por todo el ' 
país. Es imprescindible una acción 
colectiva!” | 

La Unión Textil fué formada por ' 
el Partido Comunista, pero su progra: | 
ma no tiene nada de Comunista. 

La usina amenazó a los obreros con 
las fuerzas del ejército, y la Unión 
difundió entonces un llamado a los 
soldados: 

“Obreros de la guardia nacional, 
decía esa proclama, no aceptéis las 
órdenes de los asesinos capitalistas, 
no os mováis cuando se os ordene 
obrar contra la huelga! Negáos a ti- 
rar sobre vuestros padres y hermanos 
que vigilan los talleres! Ayudadnos a' 
vencer!” 


POR QUE FUERON RETIRADOS 
LOS SOLDADOS 


Cosa extraña, este llamado fué es- 
cuchado. Los soldados se negaron a 
hacer fuego o a detener huelguistas. 
Cuando una banda de hombres en-! 
mascarados, organizados y mandados | 
ror la Usina, saqueó la sede sindical ¡ 
y destruyó los víveres reunidos ' 
para socorrer a los obreros en huel- 
ga, los soldados dormían a poca dis- 
tancia. Pero algunos se irritaron con- 
tra esta brutalidad, y las autoridades EPILOGO DEL PROCESO. NUEVAS 
se vieron en la necesidad de licenciar MASACRES, PERSECUCIONES Y 


TON MOONEY 


a todos ellos. El día siguiente, una LUCHAS OBRERAS. LA CONDENA, 


banda de agentes de policía, que no Con la 
eran del lugar, apareció en la zona Aderholt, 
en huelga y un régimen de terror sis- 


muerte del jefe de policía 
ocurrida la noche del 7 





temático que perdura todavía fué im- 
plantado. 

Los hvelguístas, hombres y muje- 
res, fueron golpeados brutalmente y 
arrojados a la prisión sin discrima- 
ción ninguna. Uno de esos agentes 
castigó husta hacer perder el cono- 
cimiento a un joven repórter del 
“Charlotte Observer”, A pesar de es- 


de Junio en las circunstancia ya na- 
rradas, la encarnizada persecución su- 
frida por los huelguistas se enconó 
más aún. los elementos del Ku-Klux- 
Klan rivalizaban con las autoridades 
en toda Suerte de atropellos y crí- 
menes contra los esforzados trabaja- 


dores textiles, siempre firmes en la 
lucha. 


Dicier bro 24 de 19: 9 


dibujó Viola 
fué nuevamente aplazado, por la súbi- 
ta demencia de uno de los jurados. 

El empeño de patrones, jueces y po- 
licías de llegar a la condena a muer- 
te que comporta la acusación de ho- 
micidio en primer grado, debió ceder 
ante la imposibilidad de hacer pasar 
tal monstruosidad. y fué así que al 
comenzar por tercera vez el proceso, 
el 30 de septiembre, el fiscal Carpen- 


¡ter anunció el abandono de la acu- 


sación contra siete hvelguisias incul- 
pados de agresión, quienes no forma- 
ban parte de los 16 encartados en el 


' proceso por la muerte de Aderholt: 


Asi, tres organiz: i int : . j 3 
ta oposición, la huelga se extendió, say] organizadores comunistas, | y de la sostenida contra seis de és 


or, Lell y Wells, sorprendidos de 
noche mientras dormían en un al-' 
bergue, fueron transportados a Char- | 


4 lotte en automóvil, y luego de ser 
La Unión trajo carpas y la primera flagelados brutalmente, fueron aban-' 


“colonia de carpas” hizo su aparición donados en des ¡ 
1 > spoblado, por la i . 
en una huelga textil americana. Las visa llegada de una partida de po 


rarpas fueron levantadas sobre Un qores cnando se estaba 

, ; 2 ultim: 
terreno alquilado por la Unión, que preparativos para rca o qe 
construía un nuevo edificio para reem- — El 14 de Septiembre un grupo de 
plazar la sede saqueada, Y la huelga huelguistas fué víctima de una em-¡ 
continnó, con una guardia sindical ar- boscada, en la que fué muerta Ella Ma 
mada como única protección de la wWiggins, de 


obrera textil, joven madre: 
propiedad de la Unión. de cinco pequeños de quienes era el! 
EL RAID POLICIAL DEL 7 DE JU- único sostén, y heridos dos trabaja- 


NIO dores. . 
La tarde del 7 de Junio se ¿lora Tres días después, Cleo Tessner, 
la habitual reunión sindical. Discur-]| de Kings Mountain, es sorprendido | 
sos improvisados fueron pronuncia-| de noche en su domicilio, arranca- 
dos por los militantes y luego una ma-| do de Ins brazos de su compañera, 
nifestación se puso en marcha. Los| desnudado luego, golpeado a sangre 
agentes dispersaron por la fuerza| y abandonado finalmente en despobla- | 
esa manifestación, según acostum-| do, bajo amenaza de muerte si vol-: 
braba a hacerlo siempre. Y mientras | vía a Kings Mountain. 
tenía lugar esta violencia, otro gru- El 2 de Octubre, en una localidad 
po de policías, dirigidos por el jefe] cercana, Marion, se produjo otra ma-¡ 
O. F. Aderholt, llegaba al campamen-| sacre que costó la vida a cinco tra- 
to de carpas. Una guardia sindical, | bajadores e hirió a una veintena. 
obrando legalmente, les negó la en-| Aunque el conflicto huelguista que 
trada, si no presentaban la autoriza-| se pretendía ahogar en sangre con 
ción correspondiente. La policía no|esa masacre no tiene relación con el 
:+enía orden ninguna, pero desarmó | de Gastonia y responden los obreros a ' 
violentamente a la guardia obrera.| otras influencias, ya que los organi- 
Penetró en el terreno alquilado porj zó la Fed. Textil de la A. F. of L., ba-' 
la Unión y se puso a cazar los sin- jo cuyos auspicios fracasó un recien- 
dicados. Sonaron tiros de ambas par-, te movimiento anterior, la tragedia de 
tes. Cinco personas cayeron: un obre- Marion pone mayormente de relie- 


y unas tras otras las Usinas de Gas- 
tonia y de los alrededores participa- 
ror. del movimiento. 


ro y cuatro policías. El jefe Aderholt 
murió a la mañana siguiente a con- 
secuencia de las heridas recibidas. 
Los otros policías fueron heridos -le- 
vemente. El militante sindical Joseph 
Harrison, herido seriamente. 

La policía pretende que la Unión 
textil ha complotado, y que para ese 
objeto telefoneó a la policía para que 
interviniera en una pelea suscitada 
entre los huelguistas de la colonia. 
La tesis es absurda y no explica por 
qué la policía tuvo que penetrar por 
la fuerza al campamento de la Unión. 

Cuando se realizó el interrogatorio 
preliminar, el 19 de junio, el aboga- 
do de la Unión le planteó a uno de 
los autores del raid, que hizo más tar- 
de funciones de jefe de policía, la si- 
guiente pregunta: 

“¿No hubo ningún incidente hasta 
que uno de los de vuestro grupo se 
propuso desarmar a un obrero den- 
tro de la propiedad privada, no es 
así?” 

—'“Es exacto”, — fué la respues- 
ta, 

Según la constitución de los Es- 
tados Unidos, esta respuesta hubie- 
ra sido suficiente para abandonar el 
proceso seguido a los prisioneros. Pe- 
ro como se trata de un conflicto en- 
tre pairones y obreros las garantías 
constitucionales no tienen ninguna 
importancia, y diez y seis miembros 
del Sindicato son acusados de asesi- 
nato y van a ser juzgados por ese cri- 
A T, Tippett. 











ULTIMO MOMENTO 


puLiso 


tado contra el presidente Yri 


bernante argentina. No importa, saludemos al caido, y ¡viva la 


Anarquía! 


ve la situación reinante en la zona 
textil de Carolina Norte y el ambien- 
te de violencias y crímenes creado 
por los patrones y sus bandas arma- 
das con el consentimiento y aun el 
concurso de las autoridades. 

A las 6 de la mañana de ese día, 
cerca de un centenar de obreros de la 
Marion Manufacturing Co., al terminar 


tos y las tres mujeres comprendidas 
en aquel número, inculpados de asesi- 
nato en primer y segundo grado, res- 
pectivarrente. Continuaban bajo 
proceso, pues ,siete obreros, para 
quienes la acusación de homicidio en 
primer grado, que comporta la pena 
capital. se redujo al asesinato en se- 
gundo grado, penado con reclusión 
hasta 30 años. 

Durante el proceso se ha echado 
mano de todos los recursos habituales 
a la policía y la magistratura yanquis 
en sus siniestras maquinaciones pues- 
tas crudamente al desnudo por las 
revelaciones del caso Sacco y Vanzet- 
ti. Desde la exhumación de una ley 
de 1777 que establece que no puede 
ser testigo quien no crea en el cas- 
tigo divino de ultratumba para in- 
hibir así a los testimonios de la de- 
fensa, hasta la introducción en la sa- 
la, empujado lentamente desde atrás, 
de la reproducción al natural del po- 
licía Aderholt, con sus heridas y su 
uniforme ensangrentado para impre- 
sionar de esta manera el ánimo des- 
de va hostil hacia los procesados de 
los propietarios que componían el ju- 
rado, todo fué intentado sin reparos 


'legales ni ninguna clase de escrúpu- 


los. Y tan es así que la libertad pro- 
visoria bajo caución que la ley del 
Estado consiente para los acusados 
de homicidio en segundo grado fué de- 
negada en este caso por el juez Barn- 
hill, bajo el pretexto de que era poco 
prudente libertarlos durante el pro- 
ceso después de las amenazas de log 
lIvnchadores de Gastonia, de los cua- 
les estaban a salvo los imputados, en 
cambio, en la prisión de Charlotte. 
Sobre el crimen, ya preparado, de una 
condena infame, el sarcasmo! 

| Y el crimen judicial fué: el 21 de 


tubre, el jurado, en menos de una 
su turno nocturno, se habían esta- | Oct e, el jurado, 


cionado frente a la fábrica por haber 
decidido abstenerse del trabajo para 
inducir a la compañía a cumplir las 
condiciones pactadas pocos días an- 
tes, en un vergonzoso arreglo de los 
organizadores confederales 

El director y principal propieta- 
rio, Baldwin, rodeado de su estado 
mayor, del comisario y de una doce- 
na de policías bien armados, exaspe- 
rado al ver que ni un solo obrero en- 
traba al trabajo, trató de animar a los 
vacilantes con la seguridad de la 
fuerza pública que estaba allí para 
protegerlos. Pero uno solo se destacó 
del grupo de los obreros. Enseguida 
' el comisario intimó a los huelguistas 
se desbandaran y como ninguno se 


moviera comenzó él mismo a arro-| 
jar bombas asfixiantes sobre el gru | 


po inerme de los huelguistas que $e 
habían limitado hasta entonces a al- 
gunos comentarios a la provocación 
de los policías y a la cobardía del 
único crumiro De improviso partió un 
«tiro contra la masa obrera, seguido de 
una nutrida descarga, con los resulta- 
dos antedichos Fué tan patente la 
| acción criminal descargada contra 
los obreros. que las autoridades se 
vieron en la necesidad de arrestar 
— siquiera fuera por fórmula — a 
los quince victimarios. Pero mien- 
tras logs tejedores sepultaban a sus 
muertos y el luto reinaba en los ho- 
gares, los responsables y autores de 
la masacre recobraron su libertad ba- 
jo caución de 2.000 dólares, abona- 
dos por la Cía., en tanto que un juez 


especial enviado por el gobernador 
Gardner  — propietario también de 
| cotonificios — hace como que investi: 
ga 


Mientras la firmeza heroica de los 
huelguistas de Gastonia atraviesa sin 
desmayar duras pruebas de fuego Co- 
mo las señaladas, se va desenvolvicn- 
de e” proceso por la muerte de Ader- 
holt, iniciado el 29 de Julio en Gas- 
tonia y transferido, a pedido de la 
defensa por el ambiente de encona- 
da parcialidad de esta población, pa: 
ra el 26 de Agosto en Charlotte, lo 
que no mejora las posibilidades para 
los procesados, ya que según la ley 
de North Carolina sólo los propieta- 
rios pueden integrar el jurado. Pero 








lkora de deliberación, consideró cul- 
| pables a los siete procesados, a quie- 
¡nes el juez Barnhilt sentenció a las 
siguientes penas: 

De 17 a 20 años de reclusión: a 
Fred E, Beal, Clarence Miller, George 
Carter y Joseph Harrison. 

De 12 a 15 años: a William M. 
McGennis y Louis McLaughlin. 

De 5a 7.años: a K. S. Hendricks. 

La defensa apelará a la Corte Su- 
. prema y entretanto obtuvo la libertad 
| provisoria de los procesados deposi- 
tando 5000 dólares de fianza por cada 
¡uno. Pero nadie, ni los procesados 
¡ni quienes velan por su defensa, fían 
¡en los trámites legales, sino en la 
presión favorable que pueda ejercer 
la intensa y difundida acción de pro- 
testa de los trabajadores. No hay 
otra apelación, digna de fe, que esa. 





(1) Se alude aquí a la Guerra entre 
el Norte y el Sud, que duró de 1860 
a 1365 (Guerra de Secesión). 
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ROPAGANDA . 
vic ANTIMILITARISTA 


SECUESTRO Y REEDICION DE UN 
FOLLETO 


El folleto antimilitar editado por 
¡las agrupaciones “Germen" e “Ideas” 
debió sufrir la persecución policíaca. 
La primera edición fué secuestrada 
por las huestes de “Orden Social”, y 
4.000 ejemplares de la misma caye- 
ron en manos de los policías. Tam" 
bién fué deteni el compañero So- 
brino, recuperando la libertad días 
más tarde. A pesar del empeño qu- 
pernamentai por impedir la propagán- 
da contra la guerra y alistamiento 
de los jóvenes en la preparación de 
la matanza patriótica, una segunda 
edición de ese folleto ha aparecido, 
en un total de 10,000 ejemplares. Es- 
ta no la olerá el capitán Elpidio, mis. 
nistro de Irigoyen en funciones po- 
liclales. Y para que este mismo se- 
ñor y todos los policías juntos sigan 
“juntando orines”, ya se anuncian dos 
folletos más; dirigidos especialmente: 
a la propaganda elemental: “A los 
jóvenes” de Kropotkin y uno dedis 
y cado al clero. Ahora hace falta pe: 


dirlos y meterlos por todas partes, k 
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COMIENZAN OTRA VEZ 
LAS PERSECUCIONES 


EN HUGHES 

Ya empiezan a ponerse en ejecu- 
ción las medidas de persecución 
a los compañeros en la campaña. Cre- ; 
Cida la ya insufrible situación de mi: ' 
seria que asola al campo argentino, en 
vísperas de las cosechas y de una! 
mayor intensificación de la propagan- 
da revolucionaria, las policías*loca- 
les están poniendo en práctica un 
silencioso método de persecución y 
aislamiento dirigido en contra de los 
compañeros, y sin duda orientado 
desde las altas esferas del gobierno. 
Nos encontraremos muy pronto fren- 
te a la misma situación del año pa- 
sado: los caminos, las vías, estacio- 
nes y pueblos tomados militarmen- 
te, los compañeros presos o deste- 
rrados de sus lugares de trabajo y 
propaganda, un control violento y per- 
gecutorio contra nuestras activida- 
des, Ya podemos apreciar los prime-! 
ros síntomas: en Hughes se destierra 
de la localidad al camarada Ahgel 


ASS 
| SOLIDARIDAD PARA 
ALEJANDRO SCARFO Y 


SIMPLICIO DE LA FUEN- 
TE e 


Ultimas cantidades recibi- 
das para la atención de es- 
tos compañeros, cuya ayu- 
da y defensa está a cargo de 
“La Antorcha””: 


José Vela, ciudad, $ 50.— 


AI A lA 
P. V. Lacoa, íd. . $ 2— 
Odio y Amor, íd., $ — 
J. Denaro, íd., . . $ 1— 
Arocena, Salta, . . $ 5— 
Riera, íd., . . . . $ 2.50 
Pérez, íd., ..... $ 2.50 
Beneficio de la ve- 

lada organizada 

en San Fernan. : 

IA, E A 
Donación del ex- 

Comité pro local 

Loria 1194, ciu- 

dd......$ 47,45 | 








La Marcha a la Deriva del Sin 


Creemos oportuno' echar una rápi- 
da mirada hacia el pasado .para tra- 
tar de aquilatar el valor real que po- 
seían determinados métodos de lucha 
y labor revolucionaria, que los pre- 
cursores de los movimiientos sociales 
consagraron como eficaces en los 
tiempos que les tocó actuar en el vyas- 
to escenario del mundo. Para ello se- 
rá menester que analicemos los re- 
sultados, pues solamente por el fru- 
to es posible conocer con exactitud 
la vlanta que la produjo, 

Si hacemos un repaso a todas las 
publicaciones aparecidas desde hace 
más de medio siglo, periódicos, dia- 
rios, revistas, folletos y libros, — 
con sus relatos de acontecimientos, 
sus crónicas de reuniones y congre- 
s0s, sus trabajos polémicos, iniciati- 
vas y comunicados, evidenciaremos 
una identidad de procedimientos, en 
su fondo esencial, aunque en los de- 
talles existieron escasas individua- 
nas que manifestaran su disiden- 
cia. $ 

Todas las personalidades destaca- 
das en el campo de la revolución, ya 


que es menester convenir que los re-' 


formistas de entonces preconizaban la 
necesidad inmediata de la revolución 
con más ahinco que los revoluciona- 
rios teóricos de hoy, coincidían en 
un punto esencial, a saber: la total 
organización de las fuerzas produc- 
toras en sociedades de lucha especíÍ- 
fica para dar un golpe definitivo a 
los regímenes de. explotación impe- 
rantes, Colectivistas, socialistas, coo- 
perativistas, anarquistas y hasta ra- 
dicales como en España, — enton- 
Ces la teoría del sindicalismo neutro 
no había nacido todavía —, abogaban 
en todo el mundo por' el ingreso de 
los trabajadores en sus organizacio- 
nes gremiales. Para la mayoría de 
todos aquellos compañeros, si excep- 
tuamos, claro está, algunos, muy 


Cos, camaradas anarquistas de mar- 
cada tendencia individualista o comu- 
nistas anárquicos no afectos a la or- 







ROSARIO 


El Comité de Relaciones 
de gremios Autónomos, Co- 
mité Pro Presos Provincial 
de Santa Fé, Sociedad de : 
! Resistencia Obreros Albañi. 
1-e8 y Anezos, S, O. Picape- 
dicros, Sindicato Industria 
Textil, Comité pro '“La An. 
torcha””, Biblioteca ''Albo- 
rada'? y Sindicato Unión 
Chauífeurs nan trasaldado 
gus secretarías al local AL. 
VEAR 1266, donde. en ade- 
lante debe ser Ge So toda 
comunicación relacionada 
con esas instituciones. 











' Cattena, dándole sólo 24 horas se 
; tiempo para abandonar el lugar. Los 
l compañeros intentan resistir tal me- 


EN LA CAMPAÑA | 





dida, pero están solos. Falta ahora 
que la voz de alerta cunda por to- 


| das las vías, los galpones y los pue- 
| blos, en especial de las provincias 


santafesina y cordobesa y la pro- 
pia Pampa: ya emplezan los mili- 
cos, ya se pretende desterrar a los 
compañeros, ya ha dado un paso la 


: reacción este año... 


 ñ[r_—e—— 
LA LUCHA POR 
LA LIBERACION 
DE RADOWITZKY 

(A. l. T.) La invitación de la A. 
i, T. a los trabajadores de todos los 
países para organizar actos de pro- 
testa contra el mantenimiento en pri- 
sión de Radowitzky ha encontrado 
eco en algunos países. 

En ALEMANIA las organizaciones 
sindicalistas han celebrado diversos 
actos de protesta y enviado conclusio- 
nes a la embajada argentina recla- 
mando la libertad de Radowitzky. 

En SUECIA los periódicos sindica- 
listas se han ocupado del caso Rado- 
witzky, recomendando a la clase obre- 
ra envía escritos protestatarios a la 
embajada argentina exigiendo la li- 
beración del mártir de Ushuaia. 

En FRANCIA la Comisión ejecuti- 
va de la C. G. T.S. R. ha dirigido una 
carta al embajador argentino en Pa- 
rís, en la que manifiesta que el mar- 
tirio de Radowitzky ha durado dema- 
siado y que éste debe ser puesto en 
libertad. También en Francia se pre- 
paran actos de protesta 

Esperamos que la clase obrera de 
todos los países entrará pronto en 
acción para conseguir la liberación 
de Simón Radowitzky, mártir del 
proletariado. : 


PPP. — > _xm—_. EL G5EERE__zE_h € _ E A 


EN HUGHES SE PREOCUPAN DE LA 
AYUDA A LOS PRESOS 

La Biblioteca Popular Francisco Fe- 
rrer, de Hughes, ha organizado una 
rifa solidaria pro Siberíano Domínguez 
y Simplicio de la Fuente, para distri- 
buir lo recaudado, por partes iguales, 
a los grupos solidarios a cuyo cargo 
están su atención y defensa. El pre- 
cio de la boleta es de $ 0.30 y se 
sorteará con la última jugada del mes 
de abril del año próximo. Cuantos 
compañeros, grupos y centros que se 
interesen por cooperar en eta ma- 
nifestación solidaria deben dirigir los 
pedidos a nombre de Angel Cattena, 
Hughes, F. C. C. A. 


ganización, con un concepto más am- 
plio de la libertad y mayor confian- 
za en la labor e iniciativas indivi- 
duales, lo esencial y lo previo era 
atraer hacia los organismos obreros 
regionales el mayor número posible 
de trabajadores en cada país. 


Pero si podemos establecer que, en 
este punto estaban todos de acuer- 
do, comprobamos también que no to- 
dos los esfuerzos convergían hacia 
una finalidad común. Diversidad de 
ideas de futuro social campeaban en 
todos los ambientes. Cada cual mira- 
ba el problema social desde el punto 
de vista de su propia filosofía. Esto, 
no obstante, no fué motivo suficien- 
te para impedir que los medios em- 
pleados, como el de la organización 
gremial, fueran absolutamente igua- 
les. 

Así podemos observar el nacimien- 
to y desarrollo de potentes organis- 
mos nacionales de producción, atraí- 
dos a su seho por el acicate de un me- 





| joramiento / económico inmediato y 


la promesa de una posible lejana li 
bertad después de un período de ca- 
pacitación y educación revoluciona- 
rias. Lo que nos dieron de positivo to- 
dos aquellos organismos, valorado así 
en todo su conjunto, puede ser apre- 
ciado debidamente por los estudio- 
sos y amigos de la observación .. Nos- 
otros no nos entusiasmamos con los 
resultados y, al contrario, las conse- 
cuencias que se derivaran de aquel 
aglomeramiento de hombres son las 
que nos proponemos analizar aquí. 
Toda organización nacida al calor 
de una necesidad económica se torna 
a la postre forzosamente conservado- 
ra, Tal los organismos obreros de to- 
dos los tiempos: los de ayer y los 
«de hoy. Mejora o privilegio alcanzado 
por ella, impide a sus componentes 
"lanzarse a más audaces empresas por 


po | el temor de perder totalmente las 


| posiciones adquiridas. Las entida- 
| des a las cuales se les logre dotar de 
¡una fuerte dosis de idealidad desapa- 
¡Tecen destrozaldas por las fuerzas 
de la reacción que en constante ace- 
| cho vigilan recelosas todos sus pasos. 
Esto lo han comprendido bien los re- 
| formistas de nuestro tiempo, y.es el 
argumento definitivo que oponen a 
cuantos intentan animar y vivificar 
las mastodónticas organizaciones que 
ellos mangonean y dirigen, 
En todas partes y en todos los tiern- 
| pos hemos observado la existencia 
de tres organizaciones regionales, Re- 
presentan ellas a los tres tipos de 
Adiosincrasia que caracterizan al co- 
mún de los pueblos: tendencia reac- 
cionarla O conservadora, tendencia 
reformista y tendencia radicalmente 
revolucionaria. Agreguemos también 
que la mayoría de sus componentes 
carecen de ideas y que su vida o su 
muerte, su dinamismo o su quietud, 
dependen únicamente de la voluntad 
de: una pequeña minoría que manda, 
dirige u orienta. 
Hasta aquí, en todas ellas, ha pre: 


FABRICAS - T. 


-. En San Francisco, Córdoba, los trabajadores han estado en 
huelga general, paralizaron las fábricas, el trabajo y el comercio, 
tuvieron violentas colisiones con las tuerzas policiales y recogie- 
ron de las calles, regadas una vez más.con su sangre, el fruto do- 
loroso de ta jornada obrera; los cuerpcs exánimes, acribillados por 
el plomo sicario, de tres compañeros de luchas y de fatigas, dos , 
muchachos de veinte años y una jovencita de diez y seis, lo siem- 
pre bellamente valeroso que marcha al frente de los révoluciona: . 
rios. Esto motivó la extensión de la airada protesta obrera a toda 
la provincia. Dos o tres días de paro general, convenientemente fi- | 
jados por los cuerpos centrales obreros, interesados, como siempre, 
en medir fuerzas, posibilidades y garantías de no perder así total- 
mente el control sobre la masa de los organizados. Numerosos pre- 
sos. Locales allanados. Trabajadores torturados. El estado de sitio 
impuesto en todas partes, deportaciones, secuestros, prisiones en 
masa de mujeres proletarias. Luego, la declinación obligada del 
movimiento de protesta, tentativas, no lo suficientemente repudia- 
das, de intervención “amistosa” del siniestro irigoyenismo gober- 
nante. Los ciirigentes comunistas, copados de la dirección o al me- 
nos de la voz de los organismos en huelga general, tratando de lle- 
var agua a su molino. Al final, los obreros confundidos, y la reac- 
ción garantizando al burgués Tampieri, directo gestor del sangrien- 
to conflicto, su más segura explotación sobre los trabajadores. Y, 
en medio a todo esto yn reducido núcleo de anarquistas, los com- 
pañeros del centro “Máximo Gorki” y el periódico “La Rebelión”, 
tratando de marcar una definitiva orientación al movimiento. 

Tal, suscintamente, la relación de los hechos. 

Ahora extraigamos algunas conclusiones sobre este reciente mo- 
vimiento, tan significativo, para los anarquistas, como los últimos de 
Rosario. 

NO hace muchos años nos dábamos a rememorar pasadas luchas 
obreras que, a la distancia, adquirían tales contornos que las imagi- 
nábamos imposibles de reeditar o volver a vivirlas. Así recordába- 
mos tal o cuál huelga general, tal o cuál caído o represión sobre los 
trabajadores. Hoy, por un encadenamiento de la lucha social, ya ca- 
si nos no sería ello posible. Son tan numerosos, tan seguidos unos 
de otros los acontecimientos, que esta tarea de recordación no po 
dríamos llevarla a cabo sin hallarnos, al intentarla, frente a nuevos 
sucesos aún más dolorosos e impresior.antes. Es que hoy, la guerra 
social, la lucha abierta y rebelionista, el despertar revolucionario en 
las masas, insensiblemente aún para muchos revolucionarios que no 
viven la hora, está ya extendida a todos los ámbitos. Los sucesos de 
San Francisco, población considerada adormecida y no susceptible 
de un crecimiento levántisco óbrero, como los de Rosarlo, que los 
jefes sindicales no supieron o quisieron apreciar, nos advierten de 
hechos que no es posible desconocer ocmo anarquistas. Ellos son in- 
dicios de una rebelión obrera cada día más extendida y agudizada, bi- 
furcada de los hasta hoy conceptuados tradicionales y obligados cen- 
tros de revolucionarismo industrial. 

Ayer en Rosario, hoy en San Francisco, mañana en cualquier 
punto del país, la rebelión está latente en el espíritu de los traba- 
jadores. 

Hay demasiada explotación, demasiado dolor, demasiados vejá- 
menes y el más ínfimo motivo da margen a estas exteriorizaciones 
Ge rebelión y descontento. 

Falta llegar al seno de las masas trabajadoras como reales re- 
volucionarics, sin vacilaciones, sin prejuicios de jefaturas o previa 
organizadión en cuadros sindicales de las mismas. Hay que penetrar 
en la conciencia sublevada de los obreros como desinteresados pro- 
pagadores responsables de la acción individual y colectiva, sin- qe- 
der un palmo al mejorativismo domesticable de la burocracia obrera 
y sindical, verdadera marcha atrás de la rebelión proletaria. 

San Francisco, con su último movimiento de huelga general, 
debe ser un índice para nosotros. Sepamos estar alertas al seguro 
crecimiento de esto y ser, en el momento de la acción, fieles intér- 
prétes del rebelionismo «anárquico, . 4 
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y 


por Simplicio de La Fuente 


dominado una idea central de prose-: cha y obsesionados por una perspec- 
litismo en torno a la cual han girado! tiva que no deja de ser un espejis- 
las actividades generales de sus men-| mo, se han tornado luego en cuer- 
meridd Moran de ivabaio, La medida llos Oda” Y a a 
de esta labor y propaganda de capo | su acción por el terreno de la colabo- 
citación revolucionaria en el seno de! ración y la reforma, sirviendo así más 
las organizaciones gremiales nos la | bien de puntales del régimen que de 
daría cualquier obrero interrogado al! elementos de descomposición. Habien- 
gt sobre los bad Le ss lo pd ido alcanzado una situación de cierto 
gresar en su s cato: conquis- 1 
tar mayor jornal — nos contestarias| trabajadoras, hanoe aliado de toda 
El no sabe más que esto porque no. lucha social, niéganse a participar en 
le han enseñado otra cosa. ¡ todas las eausas de solidaridad, acep- 
Cuarenta y cinco años hace que se | tan la personería jurídica que regla- 
entablaron en Norte América las pri-| menta sus actos en nombre del Esta- 
meras luchas serias por imponer enjdo, y su única preocupación consiste 
el mundo del trabajo la jornada de|en reforzar monetariamente sus cajas 
ocho horas diarias de labor. Desde la |mal llamadas de resistencia para em- 
peneción Ossa Sr e dl ne o te Ps ER en Co 
ra hasta las influenciadas por las¡sición de propiedades y acciones 
ideas anarquistas, todas han perse-| empresas capitalistas. Quizás todo es- 
guido en sus luchas este objetivo pa-|to se haya practicado impulsados los 
ra ellas esencial, Sería curioso poder hombres por una necesidad histórica, 
establecer con exactitud el número i — no es el caso de analizarlo aquí, — 
de obreros en todo el mundo llamado ' pero lo cierto es que los anarquistas 
civilizado que goza en la actualidad no debemos ni podemos persistir en 
de este horario en sus tareas diarias, | 9limentar concepciones de lucha so- 


Posiblemente ello sería un motivo de' cial que antes que medios de revo-|Mino directo de la revolución y dejar 


pesimismo para muchos que aún hoy lución significan la negación de estos , 
continúan atribuyéndole virtualidad ¡valores, Los resultados son bastante ; 
revolucionaria a esos gastados e ine- elocuentes para que nos apercibamos 
ficaces motivos de lucha. de su esterilidad. 


1] 

Pero aparte de que las ocho horas Aún hay quien pretende sostener | 
de trabajo son, aún hoy, un sueño no Que las organizaciones han servido, 
alcanzado por millones de trabajado- 
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El “gaucho Hernández”, se le de-|' 


cía en unas cuantas leguas a la re- 
donda. Hombre de más sentimiento 
que cerebro, se había hecho querer 
de todos. Nunca faltaba de sus labios 
una frase de Martín Fierro o una 
“agachada del viejo Vizcacha”. Con 
su ktordillo cruzaba de un punto a 
otro, visitando a. los amigos, llevando 
folletos, libros. .o manifiestos, reco- 
gliendo o dando noticias. Quería a los 
anarquistas, los buscaba, y solía de- 
cir: “Yo no lo soy porque me gusta 
la taba”. Esto lo hacía más simpáti: 
co, porque era «sincero. Había en él 


“| más corazón que pensamiento. 


: Metido este hombre en las luchas 
del capital y el trabajo, llegó a odiar a 
todos los renegados, y por ello emi- 
gró de sus viejos lares donde el ea- 
ciquismo político y de burgueses co» 
mo Gastambide imperaban con el am- 
paro del matón. Ya su tordillo no se 
vela al pie de su rancho. El majieva- 
Je se había apoderado de las activi- 
dades obreras y el buen amigo, amar- 
gado por la traición de unos y la 
flojedad de otros, emigraba y volvía 
a su querencia, trayendo en ancas del 
dolor el fruto de sus actividades. Asf' 
pasaron meses hasta que el 25 de No- 
viembre, en plena plaza, se enfrentó» 
con uno de esos matones apañados, 
uno de esos de que se valen políticos 
y burgueses, que después de muy po- 
cas palabras le disparó varios tiros, 
matando al “gaucho Hernández”. Los 
compañeros y amigos sabrán: lamen- 
tar sin llantos al que fué siempre un 
buen amigo. El cobarde matador se 
presentó en la comisaría: fué en bus- 
ca de los suyos, quienes lo ayudarán 
para que salga y mate a otro. 

¡Que lo larguen, digo yo! No ha 


EL “GAUCHO” HERNAN- 
- DEZ 
| 


lo! Alguno- sabrá pialarlo puertas 
afuera. “No hay arisco que falte al 
jagiiel cuando la seca apura”. ¡Cas- 
tro!, infeliz matón, ahora te darán la 
recompensa: serás querido por los 
burgueses y policías, pefo el recuer- 
do de haber muerta a un hombre te 
acechará robándote la tranquilidad; 
caerá sobre tí el escupitajo de uwe- 
nes conocieron al “gaucho”. 

Tienes hoy tu cartel. Con ello jus- 
tíficas que nunca fuiste hombre. Al- 


cahuete en el presidio, alcahuete afue- y. 
ra y adentro. Alma de rufián, trai- |: 


cionas a tu propio padre, y a tí mis- 
mo. 
Compañeros: 


el “gaucho Hernán- 





avance constante de la maquinaria 
provocaba. Con esto, consciente o in- 
conscientemente, no se hacía en el 
foudo otra cosa que ofrecer al capi- 
talismo reinante una salida de apuro 
mómentánea y alejar cada vez más 
el peligro de una revolución popular 
en que necesariamente había de cul- 
minar el descontento producido por 
la falta de trabajo y la miseria rei- 
nantes. 

Surge de todo esto una pregunta de 
“actualidad: ¿cumplen una misión re- 
volucionaria los organismos proleta- 
rios y compañeros anarquistas que 
se afanan en ofrecer soluciones a pro- 
blemas, por más pavorosos que sean, 
que son de exclusiva incumbencia de 
burgueses y gobernantes? ¿No sería, 
acaso, más eficaz una tarea constante 
de descomposición que todo cuunto 
se hace por remendar y refaccionar 
este edificio que presenta grietas por 
todas partes? Si el industrialismo mo- 
derno, con su perfección constante de 
la maquinaria, arroja día a día y la 
calle millares de obreros que luego 
no encuentran ocupación en otra p: 
te, nosotros lo que debemos hacer es 
aprovechar esa Circunstancia para en- 
cauzar nuestras actividades por el ca- 


que los que tengan interés en conser- 
var este mundo de privilegios formu- 
len sus planes de reforma social pa- 
ra evitar el mal que ellos misimos 
crearon. y 


Decimos esto ante el cuerpo que 
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de ir muy lejos ese bagual. fa 

























res, su mal no es tanto como el que 
ese criterio mejorativista y falaz ha 
venido creando en la mentalidad obre- 
ra que cree realmente. en la efecti- 
vidad de esa conquista. Imaginémo- 
nos todas las energías todo el tiempo, 
papel y tinta y dinero que los cama- 
radas han empleado en educar y ca- 
pacitar a las masas para la conquis- 
ta de las ocho horas, y comprende- 
remos el por qué hoy no hay entre 
logs hombres de trabajo una visión 
más amplia del hondo problema so- 
cial que no ha de resolverse con pa- 
liatiyos o reformas más o menos po- 
sibles dentro del presente régimen. 
Porque de este objetivo de lucha se 
hizo casi como una religión; fué pro- 
pagado como artículo de fe, y ello 
dejó sus sedimentos hasta en los más 
herejes que alardeaban de su icono- 
clastia intransigente y eterna, 

En las tribunas populares, en los 
ateneos ,en la prensa, en el libro y en 
todas partes se hablaba de esta nece- 
sidad como de algo único y definiti- 
vo, olvidándose en consecuencia de 
lo que constituye lo fundamental de 
nuestrag ideas anarquistas. Todo ello 
fué trabajando en ell obrero una men- 
talidad especial, de tipo único, y afir- 
mó en él la creencia en efectivas me- 
joras económicas que. gradualmente 
podrían conseguirse, Logs gremios 
que realmente las han adquirido, 
siempre de una manera momentánea 
y fugaz, validos de su espíritu de. lu- 





por lo menos, como escuela reyolu-¡Ya tomando la idea de propiciar la 
cionaria. Teóricamente, y de un modo, C0nsecución de la jornada de seis ho- 
aparente, todo nos induce a pensar |ras de trabajo, y ante la pertinacia 
que así sea. Pero es conveniente que | con que se ie asigna una virtualidad 
para la: apreciación de cualquier he-| revolucionaria a este propósito que 
cho nos ajustemos estrictamente a la | en sf no encierra otra cosa que un 
realidad. Y la realidad nos dice que|refurmisme negativo, aunque quiera 
las más potentes organizaciones sin-| disfrazárselo con otro contenido ideo- 
dicales de Inglaterra, Estados Uni-|lógico superior. 


dos, Italia, España, la Argentina y del La historia, como se ve, tiende a 
más países, están hoy día al servicio repetirse. Los mismos argumentos 
o colaborando fraternalmente con los que se exponfan hace cuarenta años 
gobiernos y las dictaduras. Este sólo para convencer a las masas de esa 
hecho ¿no sería suficiente para de- necesidad, se esgrimen ahora para 
mostrar por sí sólo toda la inconsis- | justificar la participación en la lucha 
tencia de cualquiera otra falsa afir- por la jornada de las seis boras, y 
mación en contrario? no se tiene en cuenta, al menos por 
Por otra parte, no nos es posible a |los compañeros anarquistas que lo 
nosotros concebir que exista un anar- | aceptan, que todo esto contribuye a 
quismo, o camaradas anarquistas, que | reafirmar más el concepto entre los 
pretendan hailar una solución a nin- | hombres de trabajo de que es posibie 
gnno de los mii probientas que hos [na sojución al problema de la. mi- 
plantea el presente régimen social. | seria, la desigualdad y la tiranía, den- 
Antes al contrario, en vez de andar- | tro *. esta sociedad que nos está in- 
les buscando solución, pensamos que | vitanó * on todos sus males a que la 
nuestra mistón es la de agudizarlos | destr:. “* desde sus cimientos, 


más, hacerlos más latentes, provocar- | No debemos nosotros hacer ninguna 
los sí es preciso. para apresurar la | concesión a este respecto. Pretender 
conmoción general que nos ofrezca la | que con la disminución de la jgrna- 
posibilidad de darle forma práctica | da a seis horas diarias se soluciona 
a nuestras teorías de una vida libre: | el problema de la desocupación, es 
, Cuando las primeras organizaciones | como si ntentáramos suprimir el 
obreras inic*aron los trabajos tendien- | analfabetismo abriendo escuelas diri- 
tes a la implantación de la jornada | gidas por nosotros. No es, por otra 
de ocho horas, no éran pocos los ca- ¡ parte, esa nuestra finalidad, como tam” 
maradas que explicaban esto como| poco valernos de ello para engrande- 
una necesidad para contrarrestar los | cer cuantitativamente organizaciones 
efectos de la desocupación que elfsindicales que, a la postre, tórnanse 
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dez” fué uno de esos fiombres buenos, 
que ganó la Anarquía, de los que no, 
se lloran, pero se reivindican. 
ET pueblo, los compañeros de Colón, 
sabrán poner el' epitafio, al vil y traj. 
cionero Ramón Castro. 

«8. Dominguez. 
Cárcel de Santa Fe. 
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SIBERIANO DOMINGUEZ: 
Y FERRALDI CONDENA. 
DOS! 


LA AYUDA, DE AHORA 


Los compañeros Siberiano Domín. 
guez y Agustín Ferraldi, presos em 
la: cárcel de Santa Fe, acaban de- 
ser: sentenciados por el juez a ocho 
y diez años de prisión, respectiva- 
mente. Ahora quedan nuevos pasos 
legales, la apelación a las cámaras,. 
ete., pero lo cierto es que la conde. 
na firme, la que marcará el peso de: 
la represión y la infamia legal, ya. 
ha sido dictada, con lo que quedan. 
muy pocas esperanzas de sustraer a. 
estos compañeros y amigos al cum 
plimiento de una larga condena, ur- 
dida desde las esferas judiciales com 
el propósito de castigar en ellos al 
anarquismo. Los compañeros de San- 
ta Fé, al noticiarnos el fallo, nos pi- 
den que hagamos un llamado a todos 
los compañeros a fin de contribuir: 
con toda la urgencia del caso, a la: 
ayuda que en estos momentos es por 
demás necesaria: facilitarles los me- 
dios económicos para llevar adelante: 
la apelación a las cámaras. Un últi- 
mo esfuerzo, «compañeros, por aque- 
llos que deberán entrar a cumplir" 
una prolongada y brutal condena. 


A A A 
GRUPO “UMANITA NOVA” 
Cuantos mantienen relaciones con 
el grupo “Umanitá Nova” y tl perió- 
dico “L'Allarme”, deben dirigirse em 
adelante a la siguiente dirección: Ma- 
rio Russo, casilia correo 17, sucursal! 
8, Buenos Aires. 


EL 5 DE ENERO. 
-— ge reali 
el 2o. pic-nic de la 


—— 


temporada a total 
— beneficio de — 
“LA ANTORCHA” 


dicalísmo 


,enemigas, ocultas o declaradas, deli 
anarquismo y los anarquistas. 

La tarea de los anarquistas en la: 
hora presente no es la de -remendar' 
agujeros más o menos grandes, ni le: 
de componer los desperfectos ocasio-- 
nados por la ineptitud de quienes 
mandan, ni la de buscar soluciones: 
transitorias a problemas suscitados: 
por los amos de 1% riqueza, ni tampo- 
co conformar a las multitudes con le 
promesa de una migaja más en el ban- 
quete de la vida, sino que, por todo y 
sobre todo, se impone úna tarfa de: 
descomposición total a fin de empuja" 
hacia el derrumbe definitivo lo qué 
tantos intentan apuntalar con mate- 
riales de muy dudosa «eficacia. 


PA IE ÓN 


Administrativas 


Ciudad: Por sub. José Montes 1; Jo-- 
sé Mayo 0.50; Ismael Pardo 5; Vicen-- 
te D'Adezzio 1; Miguel Furci 2; P. 
Valentín Lacoa 1.20; Scalise 1.20; A- 
Triviño 1; La Bruna 2; Menéndez 2.30;: 
Masini paq. 5; por don. Odio y Amor 
5: Marqués 5: Anguelra 10: Rienda 4:: 
Mbros 1; Rischi libros 2.50; En adm. 
ejemp. 4 


La Plata: EA folletos 3; Ho-- 
racio 7; Keryni sub. 3. Es 

Sáenz Peña: G. Bellagamba sub, 1: 
libros 5.50. 

El Bravo! J. M. Suárez sub. 2. 

Bahía Blanca: Por sub. Fco. Da- 
rreta 1; A. Darreta 1; Baltasar Prie- 
to 5: C. Muñoz 2; Ricardo Prieto 1.20;: 
Carlos Comay 2; V. de la Fuente pad- 
10; libros y folletos 10. 


Venado Tuerto: Pablo Sequlera sub- 


vin Cañas: Manuel Monje pad. 2- 
San Agustín: R. Sánchez sub. 1.20: 
José Gumares 1d. 4.80. . 


* Corrientes: A. C. Ruiz paq. 5. E 
Chacabuco: Por sub, C. Rulz 1.2 e 


F. Gatit 1.20; R. Molinari 1.20; F- 
Moreno l ae ea La 0 de or 
cerra 1.20: J. Espejo 1.20; E. Ss 
11 1.30: M. Lareu 1.20; J. Tampin' 


1,20; €. Frassoni 1.20, ? 
San José de la Esquina: E. Reskir" 


1. . 
. Villegas: Tomasa Seguelr* 


sub. 1, A 

5 Mendoza: Francisco Faragasso par - 
"San Pablo (Brazil): J. Romero paa- 
20. 


De Candia. 3; J. López: 
0.40; D. Rodríguez 0.70; J. Basua y 
do 0.30: F, Torres 0.20: Novelli € 
fiato 0,40 para “La Antorcha” e Ideas - 

Pagadas: fAyala 1; Acosta 1; V. 
Duarte 0.40: Britos 0.20: Castaño 0.70; : 
Rogarin 0.50; Almacensro de Crisio 
2; Montero 0.50; Brizuela 1; para “L*= 
Antorcha” y Pampa Libre. 

Ciudad: Ex Comité pro local Lo-* 
ria 142.40; por partes iguales al Co- 
mité Pro Presos Sociales, id. de Ro- 
sario, la defensa de Simplicio y Scarfó-- 


PARA VARIOS 


Comité Pro Presos Sociales: J. Par-* 
do, Ciudad 1; P. Seguelra, V. Tuer- 
to 2: E. Decandía, Firmat 1,- Y 

Néstor Makno: El Hombre, Monte- 
video 23,60. 

Jdeas: M. Monje. V. Cañas 2. 1 

Pampa Libre: TE. Decandia, Fir- 

a 


m A 
Brazo y Cerebro: M. Monje, V. Ca-- 


Firmat: E. 


fas 2; E. Decandia, Firmat 1. 


El Hombre 
Can 


(Mon 
as 2; 
Prado, id 


. €, Ruiz, Corrfers-- 
. 2; A. Balbuena.- 
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